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ACTO PRIMERO. 

Salón regio con Trono ^ y sillas* Sa^ 
hn Gualtero^ y Otón» 

Gualt. Tanto complace a Thesalía 
toda , el fatal precipicio 
de una Reyna? 

Otón, Gran Señor, 
deveria tu peligro 
hacerte mas cauto: El nombre 
de Reyna , que has producido 
mal corresponde a Griselda, 
qu^ndo del bosque nativo 
la llamaste al regio trono, 
y en esta ocasión lo mismo, 
pues la razón , b su estrella 
la humillan á su priacipiof 
volviendo a ser Ciudadana 
de Jos prados , y los riscos. 

Ay. Señor, estas reliquias 
de piedad que en ti examinor 
denotan que aun en tu pecho 
arde aquel incendio vivo. 

Cuair* N > sé negarlo : pasar 
de un tierno afecto reauido 


i indiferencia, e desden, 
es muy difícil camino. 

Y como se puede odiar 
sin razón ? Ser enemigo 
del objeto que mas se ama? 

Este cruel sacrificio 

no es virtud , no , que es un acto 

de ingratitud muy indigno. 

Otón. Te justitíca bastante 
todo el Pueblo commovido 
de Thesalia. 

Cualt. Y. y que, se atreve 
á imponer el vulgo impío 
leyes a su Soberano ? 

Otón. No solo el vulgo imagino^ 
pero aun los Grandes... 

Cualt. Los Grandes 

también son vasallos míos. 

Otón. Si > mas fuertes , poderosos, 
resueltos, y vengativos. 

Cualt* Amenazan tal vez? Otón, Yo 
no se á que termino fixo 
guiarán sus sentimientos: 
cansados los examino 
de ver la amistad de! trono 
con su infamia poseído 
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de una muger vil, y obscura. 

Gualt. Y pórque hasta hoy sumisos 
callaron? 

Otón. Porque :hasta hoy pudo 
tu respeto reprimirlos, 

Éitífl.'CioiT quff ahora, según demuestras, 
ya el respeto me han petdido? 

Oto». No gran Srñor: tus vasallos 
te aman leales , y finos, 
y están prontos á verter 
su sangre por tu servicio. 

Solo el aelo del honor 
de la diadema 5 el peligro 
de que algún dia recaiga 
en succesor menos digno, 
desveló sus atenciones. 

Le falta á ese pueblo altivo 
succesor que los govierne? 
Everardo es hi’jo mío. 

Otón. Si Señor , mas juntamente 
de humilde muger es hijo. 

Bien puede heredar del padre 
derechos al Trono invicto, 
pero de la madre siempre 
conservará obscurecido 
nacimiento: tu bien sabes 
la sangre que en tus ministros» 

V en tus grandes se atesora, 
y quanto duro , y esquivo 
parece el yugo mas suave 
si le impone brazo indigno. 

Cva't. Bien : te comprendo : deseah 
un Rey cruel ? yo te afumo 
que lo seré á mi pesar. 

No les basta el sacrificio 

que de mi primera, hija 

hize al ídolo mentido 

de su ambición ? qué , pretenden 

vierta la sangre de un hijo, 

y que despedaze el pecho 

sienapre leal, siempre fino 

de una tierna esposa? Ofon. Nunca 

.^cúor f fué en su designio; 


no pretende la Thesalfar 

examen tan peregrinó 

de tu valor: bástale 

el repudio prometido 

de Griselda , por e4 qual 

quede esclava del dominio, 

y, al derecho dgl Real Trono- , '’á j 

inhábil su propio hijo. 

Cualt. Asi será : verán presto 
donde llega de mi altivo 
corazoní la virtud. Mas , , 

piense antes el vulgo ínIquO 
no se haya de arrepentir 
de ruego tan atrevido. 

Otón. Pero (perdona Señor) | 

que furor intempestivo 
agita tu heroico pecho? 
no demostraste benigno 
dar fu asenso á este repudio?^ 
tu 9 Señor 5 has elegido 
la nueva esposa que aguardas» ; 

Hoy es el dia propicio V 

que debe llegar Oronta»- 
y podrá tardar sucintos j 

instantes: asi recives | 

su ha*müsura?' ^ 

Güiilt. .Bien has dicho: - > 

vendrá Qronta : la paz solo i 

de ella espera el Reyno miój, ,.i 

y la logrará: Griselda. ^:/ 

condúzcase á aqueste sitio; 
lleguen los nobles : y todo | 

ese Pueblo reunido | 

presencie el grande acto: hoy quier6 i ■ 
dar leyes á' mi alveario, 
sojuzgar una pasión,^ ^ ^ 

y vencerme yo á mi mismo» 

Otón, Voy Señor á executar 
tus ordenes : ya vecinos | 

al regio salón se advierten f 

los Grandes , y los Ministros, ■/y 

Vendrá Griselda , y el Pueblo 
pronísmente: al cielo rindo ^ 


Jtif Cofts 

gracias ¿e que tu razón 
V€nza en ti el afecto antiguo. 

Ya florece mi esperaba ap^ 

venturosa : si consigo 
el:repudio ¿e Griseida, 
también lograré su echtzo. vase* 
Cü^it» Gonocerá esta sobervía 
gente, verá este malquisto 
Pueblo qual sea }a nueva 
^ esposa q^iie yo he fingido 
elegir: o quan estraño 
será á sus ojOS impíos 
el feliz descubrimiento 
de este arcano ! En tanto, invicto 
corazón , arma tu esfuerzo 
de constancia j y de desvíüs> 
y cautelando el enojo 
que involunrario reprimo, 
venga al crisol la virtud 
que en Griseida siempre admiro. 
Ya llegan estos aleves 
vasallos; el trono altivo 
dé á mi autoridad realze, 
y rubor á sus delitos. 

Sube al Trono y y a compás de una 
marcha , horquesia , caxa , y cla¬ 
rín 5 salen los Grandes , y haden» 
do acatamiento al Rey se sientan: 
luego salen los Soldados que se 
reparten por la Sccna, 

Este , oh 5 Pueblo es el dia en que 
recíve 

de vosotros la ley, quien es Rey 
vuestro: 

t)s ruboriza ver que ocupe el Trono, 
que ciña la diadema , y rija el cetro 
una muger que acostumbro en la 
selva 

rustico arado á su continuo empleo: 
tal pudo complacer Griseida hermosa 
á mis OJOS ; tal pudo'mereceros 
el odio que mostráis: yo^ en fin, 
procuro 


nfe- ^ 

niiiaria' con aquellos-ojos niesmos 
que la miráis vo:ptros 3 y aualqutera 
amor, que ala razón conozca opues^ 
to, 

confundirle en el caos del olvido: 
ya decreté el repudio , y ya estáis 
siendo. 

Juezes 5 y espectadores dcl grande 
acto. 

Y quando la reduzco á los paternos 
basques de donde amorpudo extraer¬ 
la, 

con vuestro amor corrijo el de mí 
pecho. 

Sale Griseida con adornos Reales, 
G\iseL Ved Señor, vuestrá mas huRnil*^^ 
de esclava 

obediente, y sumisa al real precepto. 
Gualt. Oye Griseida : el fin k que te 
llama 

tu Rey , apenas el albor primero 
del dia luce, es mas que juzgas gra^ 

ve. 

Cris el. Pendiente vive el alma de tu 
acento. 

Gualt, Ocupa el Trono. 

Grisel. A obedecerte aspiro. Lo exe 4 

cuta, 

Gualt Estiende ahora la vista : ve ese 
pueblo 

' reunido á tus pies : en su presencia 
debes tu referir quantos sucesos 
á nuestro tierno amor y á nuestro' 
enlazo 

desde el primer suspiro precedieron. 
Diles qual fui, y qual fuiste. 

Grisel, Alto principio ! 

Yo nací en real cabaña, tu en real 
lecho; 

mis adornos texía inculta lana, 
á los tuyos dio el oro lucimiento. 

A mi reposo en el paterno bosque 
daba escaso lugar pagízo asiento^ 

tu 


\ 
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tu sobre leve pluma áellcada 
disfrutabas solaces de Morfeo. 
h» clara fucntecilla , el huerto agres- 
te 

inocentes bebidas,, alimentos 
frugales a mi labio tributaban} 
a ti en mesa real, preciosos, tiernos 
delicados manjares te servían. ^ 

Criada, y compañera a un mism® 
tiempo ^ ^ 

de mi padre, y servida de el, a ex¬ 
pensas _ ^ 

de ircciproco afán creció el sustento,, 
que nuestras propias manos agrega¬ 
ban. 

Tu rodeado del vulgo placentero, 
de numerosos cortesanos } solo 
de una seña te sirves por precepto- 
inocente república de humildes 
recentales guiaba en los desiertos 
yo 5 tu d:sdc cl* Scdio governabas 
bastas Provincias, dilatados Pueblos. 
Deviles flores que tributa el prado 
sen mis extraordinarios ornamentos 
en texidas guirnaldas: oro , y perlas 
ciñen tu sien , ciiculan tu cabello. 
Sobre le blanda yerva humedecida 
a la sombra de un olmo lisongero, 
era mi trono un cesptd , entre rudas 
zagalas} tu, ocupando altivo asiento, 
¿ictabas leyes entre augustas tropas 
de togados 5 ministros , y guerreros, 
.yo misera, tu Rey} Griscida obs- 

cura; ^ , 

de eVara estirpe el inmortal Gualtero; 
tales fuimos los dos quando á los ojos 
usurpó las imágenes el pecho. 

Tu fixando , Señor , las regias luces 
en mi rostro agradable aunque gro¬ 
sero, 

r.o desdeñaste amarme, y yo i la ex¬ 
celsa 

Ivlagestad que admiiaba en ú , bol- 


viendo 

una mirada humilde, te amé» I- 
fuerza, 

no sé si del amor , ó del respeto. 

Ve aquí el origen dcl amor de-ene 
trambos. 

Ya lo escachas Señor; ya la oyes 
Pueblo. 

Os parece a vosotros estrañeza 
que de sí un Rey descienda en tanto - 
extremo 

como elevar b una Pastora humilde 
y tu te arrepentiste Rey supremo, 
de haver dado el renombre de tu es- 
posa 

a una rauger de obscuro nacimiento? 
no respondes Señor? calíais vosotros? 
á que fin me llamasteis ? á que efecto 
quisisteis renovar estas memorias? 
ya quien fui dixe sin remordí miento; 
gozo de ser quien soy , mas sin or- 

y sin rubor , serc qual hu primero. 
Gualt. ( O virtud sin igual!) y en tal 
estado 

no pudo deslumbrarte el rayo excel¬ 
so 

de la regia corona? 

GriseL A los culpados 

causa el diadema real, asombro , y 
miedo, 

que al inocente su fulgor consuela. 
Cualt. Con que del bosque ^inculto al 
Solio regio 
ascendiste. 

Grisel. Fué inmensa bondad tuya 
elevar desde el triste obscuro centro 
de su humildad á una muger que 
amabas; 

mas sobre el mismo trono el pensa- 
samiento 

no se elevó á mi ser : resplandecía 
yo, mas solo eran tuyos n.is refl xos 

«si 



Xi» Cemianie 

asi como lo son lós de la nuíse 
del Sol 9 que reverbera catre sus ve- 

Dlme , no haces recuerdo de 
una hi;a 

primera prenda del enlace nuestro^ 
que robó ignoto ¡íTápulso de la cu-- 
na \ 

CviseL Ah > iKcmoria cruel! ah ^ seati- 
fDknto l 

fui madre apenas, quando ( no se 
como) 

perdí de nuestro amor el Truco be¬ 
llo y 

oh 5 quantos dolorosos tristes ayes 
desde aquel fatal día einblo al Cic- 
lo l 

CutíU, Pues oye, y horrorízate: d© esa 

que iantilinente lloras , yo fui á un 
tiempo 

inhumano verdugo^, y cruel padre. 
Cfíselé Tüt: Mas si-era la sangre de-tu 
pecho, ^ ^ 

derramaría pudiste á tu alvedno. 

No lloraré jamás su hado funesío 
sabiendo que de su hado el autor 
fuiste. 

Se qu3 nunca pudísteobrar sin recto 
consejo 5 y si Venciste la ternura 
que es natural á un padre , algún se- 

que no debo saber te habrá obligado. 
CualU Y me amas todavía aunque sai> 
griento, 
y cruel? 

Crisel. No podre dexar de amarte 
si destruyes la vida con que aliento. 
Cualt. Griselda , tu virtud te obstanta 
digna 

del amor de un Monarca: tal te 
creo, 

y tal te conocí; de quanto hiz^ 


no me aterra el rubor: testigo el 
Cidoi 

mas ya es forzoso suprimir mis do¬ 
nes. 

Un Rey , sin que le exima el sacro 
fuero, 

ta! vez debe servir á sus vasallos, 
y para conservar dominio , y cetro, 
ser tirano de siy de sus paciones. 

La Thesalia re usa mi govierno, 
y se atreve á negarme la obcdienciá| 
y la lealtad ; sus penetrantes ecos ^ 
claman que con hacerte esposa mia 
he envilecido el talamo supremo, 
y no admiten un Rey y originario 
del bosque donde fue tu nacimiento. 

Gme/. Este pueblo leal, que por tres 
lustros 

su Reyna me sufrió : solo hóy 
bervio 

se-atreve á desdeñarme ? 

Guült. Involuntario 

sufre el yugo , Giiselda , ha mucho 
tiempo: 

yo á la razón de estad© mi amada 
hija 

sacrifiqué inflexible: con este hecho, 
pude calmar el odio, no extinguir-, 
le, 

mas naciendo Everardo ardió de nue¬ 
vo. 

Grfieh Pues si Everardo rompe lofi 
suaves 

nudos de amor, también :: Sagradóí 
Cielos! 

Ah , no ! muera la madre , y viva el 
hijo : 

yo que tu esposa soy:s 
Cualt. Calla: el silencio 

ahogue tai voz : tu no eres ya mi 
esposa. 

Grisel Pues que , aun me privará tam^ 
bien de serlo i 


Qualh 


o®' 
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La 

iialt. Un succesor el Reynp solicita 
digno del trono Augustó: yo me ea- 
CLientfo 

precisado z elegir de sangre regia 
nueva esposa : por ti se mira en ries¬ 
go . 

el que tanto te amo: que 5 no hay 
.constancia 

en tí para formar mi paz ? Q;ae es 
esto ? 

Grisel Ah ! no se verifique que por 
causa 


Mi bien 5 no me abandones \ tu ol- 
vidoj 

mira otra vez en este triste objeto 
a tu inocente esposa : ay infdize 
de mi si tu me faltas! como puedo 
sin tu visca vivir, esposo mío, 
si en tus OJOS mi vida , y mi alma 
dexo ? 

acabó de agradarte ya Griselda? 

Guale. Corazón , fortaleza, y sufrí- 
mienco. ap* 

Si agradarme pretendes, vete y y 


mía veas turbado tu sosiego. 

Se afrentan al mirar mi sien ceñida 
de la sacra diadema ? la desprecio: 
ve aquí que me despojo voluntaria 
de su embidiado adorno, y se la 
vuelvo 

a la explendida mano, que algúndia 
gustó de oF'ar con ella ini cabello» 
Con las insignias reales aun el nom¬ 
bre 

de ll.eyna ya depongo, y quanto 
anexo 

ü\ magestuoso grado se concede: 
mas por piedad, Señor , del nombre 
tierno 

de esposa no me prives: dulce aman¬ 
te, 

por aquellos abrazos placenteros 
cpívque.uniste á tu seno castamente 
lá candidez de mi inocente pechoj 
por aquel amor suave , por aquella 
constancia que estrecho nuestros 
afectos 

mutua 5 y sólida siempre , no le' 
usurpes 

al fiel corazón mió este consuelo^ 
Sobre el paterno solio tus vasallos 
podrán tener acaso algún derecho^ 
mas sobre el corazón, sobre el cariño 
tuyo , que predomiaio se adquirie- 
soai 


calla. 

Grisel. Que calle , y que me ausente? 
ah , que precepto ' 

tan cruel ! toda mi alma se estre< 
mece 

al escuchar su intimación. Primero 
haz , Señor , que yo escuche de tus 
labios 

mis últimos destinos, y te ofrezco 
obedecer al punto. 

Guült. Griselda, oye: 

vacila el corazón, desmaya el pe 4 
cho. flp* 

Grisel. Ya te escucho. 

Sale Otón, S:ñor , las Griegas Naves 
deseadas^ se abrigan ya en el Puertoji 
ha descendido la iíeal Oronta, 
y á Palacio dirige el pie ligero. 

Guallr, Saldré yo á recivirla. 

Grisel. Asi me dexas Señor? 

Guült. Yantas suspiros son molestos. 
Grisel. Pero antes de partir , por píe 4 
dad solo, 

vuelve la vísta, y mírame á lo me^, 
nos. 

Guale. Demasiado rae pides. 

Grisel. Da esta suerte te vasj 
Guale. Grhdáa , á Dios. 

Vasey y los Grandes» 

Grisel, Ve aqui el momento 

ea que mi corazón dé una gran 

mues-i 
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muestra 
de si mismo. 

Otón, Ve aquí el feliz tiempo . 

dé que trii amor arrastre su fortuna. 
CfiseU Si vestí sin orgullo adornos re- 

dísíintos de mi origen despreciable, 
a! primer nada sin vileza tuelvo. 
Olon, Si resiente el ultrage , no es 
posible ^ ap» 

que la venganza escuse. 

Ciísel, Vea mi dueño 

una prueba mayor de mi constancia. 
Otón, Drime osadía > amor 5 dame Át- 
dimiento. 

Crisel. Veame siempre amante aunque 
me olvíde. 

Clon, Tu infcHce destino compadezco 
gran Señora 5 y conozco quan en 
vano 

aspiras vez segunda al solio excelso: 
sí no te determinas;;: 

Grisel, Qiié inoportuno! 

Ofon.No e5;p€rcs ver ceñido tu cabello 
dcl diadema otra vez: no obstante 
el hado 

aun no te destituye de algún medioj 
y si tu le permites Otón basta 
á rendir á tus pies corona , y cetro. 
Gí iit/vQjriien á mis sienes quita el cer¬ 
co de oro 

un don suyo recobra como dueño: 
si ha perdido mí frente las reales 
insjgmas soberanas 5 á mi pecho 
su corazón le queda todavía. 

Otón, Y como sufrirás el vituperio- 
de ver que otra te usurpe una corona 
devida á tí ? 

Giisel. Corona de mas precio 
es la inocencia para una alma. 

Ot on. Suele 

obscurecer también el sufrimiento 
á la inocencia opresa. 


Grnei. bi > á los ojOS 

de los hombres será , no a los del 
Cielo. 

Otón, Todavía conservas íce á un In¬ 
grato ? 

Grisel. Otón > vete. 

Otan. Paes que miras con tedio 

la piedad que me causan tus desdi¬ 
chas? 

Gris, Esa piedad opuesta á los intentos 
de mi Key 5 para mi es muy despre¬ 
ciable : 

Es gusto de mi esposo? esta contento 
con que yo sea infeliz ? el dolor mis¬ 
mo 

me servirá en mis penas de recreo. 

Otón, Demasiada constancia que te ex¬ 
pone 

á un vergonzoso ultraje,- 

Grisel, Caerá el negro 

borron de la vergüenza en quien 
por ciega 

pasión desordenada prendió el fuego 
del tumulto : ya^-Otón^ me entien¬ 
des : vete, 
y esto baste. 

O/o». Desprecias el supremo 

nombre de Reyna 5 é imperiosa 
mandas ? 

Grisel, El que manda es mi honor : el 
en nn pecho 

tiene un solio Real 3 donde preside, 
sin que haya quien derogue sus de- 
cretos.^ 

Otón. Consideras, Señera, quanto pier¬ 
des ^ 

hoy en este repu Jio^ 

Gris. Y di 5 que pieido? Otón. Reyno. 

Grisel, Qire 00 era mió. . 

Otón. U na grandeza 

Gri seL Qee siempre para mi fue in¬ 
digno (íbjero. Otón. Un esposo:: 

Grisel. Qíie siempre está conmigo 
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reti-taíJo en el alma aunque violenK>. Perdt^namc, Gr:>cUa : tu hermósiirá 


Otón. Ah ! no perminis que riba! in¬ 
justa 

te usurpe tanto honorj tantos trofeos. 
Uiia sola mirada de tus c>)-»s 
dá temple á los rigores de este acero, 
y Cite acero de un golpe solo, puede 
tus peligros cortar, vencer tu riesgo. 

Qrisel. Calla traydor i no sabe , no 
Crisflda 

comprar soberanías al vil precio 
. de una culpa tan vil; mi fee me im- 

mas que el Fausto mentido > el don 
incíecto 

de una ciega fortuna. Aprende in 
Justo 

de nai aquella virtud que tu íiifie) 
pecho 

no conoce : respeta a tu Monarca, 
bien como yo executo á esposo , y 
dueñoj 

y está seguro , en áin > que por la 
senda 

de la traycion> per cl indigno medio 
del engaño 3 y la culpa, no se ad- 
quiere ^ ^ 

sino baldón. Injuria,y vituperio, 

Otón. Basuníc acosíumbrada al regíc- 
drgullo, 

‘ no permite.Griselcia mts debeos: 
mas una ves depuesta la corona, 
humillará su altivo pensamiento,^ ^ 
y entre los patrios bosques tendrá 
acaso 

piedad de los suspiros que la ofrezco. 
Yo t con esta esperanza he conmo- 
vido 

á tal conspiración al débil Pueblo, 
y la he quitado un trono por hacerla 
uel amor mió: liey supiemo, 
perdona si desato i pesar,tdvo 
Ja ^ cu himeneo. 


m* pudo hacer amante, humilde , y 
tierno, 

mas til rigor me quiere hacer tirano. 
Mi ventura , mis paces, mi sosiego 
no le puedo esperar si no te logro, 
ni te puedo lograr sino te ofendoi va^ 
Puería de Mar con varias Navesy Con¬ 
rado yRobertOyOrohta^ y Soldados» 
Gonr. Hermano rnio , espera 
mientras vuelvo en la placida ribera 
con la luz soberana 
de Oren ra , que ca amor es nuestra 
. hermana 

si en sangre no lo es , que al Keal 
Guaítero 

debo llegar ahora yo cl primeo. 

Ah i amar su hermosura 
me prchibe cruel mi desventura 
siciido ya esposa de otro ( ay penal 
^ias !) 

porque aqui la abandonas ? tanto fiai^ 
ác mi virtud i 
Canr. Breve demora tiene 
vin inorante, ftol?. Y después! 

Conr. Después conviene 

seguir deí hado la forzosa huella. 
Oronta. Hado injusto , y cruel! 

Rob. Barbara estrella ! 
to/ir. Consolaos , que en tanto 
puede tener remedio nuestro llanto. 
Quizá el Cielo al oiros 
atiende con piedad vuestros suspiros. 
G^ultero es >astü Itey : mostrad no 
obstante 

en las desdichas animo constante 
Rob.Ya eres felice amada 0:onta bella; 
esta que ves es la Thesalia : aqudla 
reabíabiica cl Palacio 
en cuyo altivo espacio 
e^^pere (entre mislagr iuias me inundo) 
icy de tus ojos quien la impone al 
mundo. 



La Coks 

Orottta, Ah f K.oherto! R«b. Suspiras? 

Involuntaria tu grandeza miras? 
Oro.Yo eligiera, bien mío y voluucaría 
sufrir el ceño de la suerte varia 
lexos de esta grandeza,/ de este impío 
fausto por ser tu esposa. 
l?o&. Ah j Idolo mto! 

Orón. Una impresión afable de tus ojos 
aprecio mas j mi bien f que los des¬ 
pojos 

de la majfor grandeza, 
j^ob. Ah, que solo un relámpago ligero 
que fulmine á tu vista el lisongero 
brillo del cetro augusto, 
te pintará mi amor humilde injusto, 
y ceñida á tu frente la corona 
te hará olvidar mi nombre , y mi 
persona. 

Oro.Tu dulce bien, mi corazón posees, 
y tan mal le conoces ? no me crees? 
á todo el Cielo juro:; 

Eob. Tente , no amor tu labio haga 
, perjuro, 

con el grado se trueca el pensa miento, 
la idea, la costumbre, y sentimiento. 
Orón. Desde este instante vamos 
donde quieras. De aqueste huyamos 
donde haya menos susto , y mas so¬ 
siego: 

contigo irc; toda á tu amor me en¬ 
trego. 

Re¿. No, no: Reyna en el mundo 
como en el alma mía. 

No es tan vil mi pasión • no es tan 
impía 

qae i descender del trono te obligase, 
ni te asuára , si á precio tal te amase. 
Orón. Repara cuidadoso, 
que una vez en los brazos de otro 
esposo, 

konor, y fee me impedirán amarte, 
y amor tendrá en mi amor la menor 
|arte, 


‘/T»fí Gríselda, ^ 

Rob. Lo conozcó, y ló mfrof * 
pero h cu glcria , y no k mí bleA 
aspiro. 

Orón. Después, en vano culparás 
suerte. 

Roh. Aunque llore perderte, 
siempre confesare que tu belleza? 
mas que este amor, merece esa 
grandeza. 

Te amaré Reyna,y pasión constante 
de vasallo será , si no de amante. 
Orón, Y devere mirarte sin que pueda 
llamarte Idolo mto. 

Rob, La ley del hado impío , ^ 
lo quiere asi. Oro. Barbara iey tiranaj 
Rob, Ah , destino cruel ! 

Orón, Suerte inhumana ! 

Rob* Antes que para siempre me despída 
de tí, dueño adorado de mi vida, 
solo un dulce mirar dá por consuelo 
á quien vive á influencias de tu cielo: 
primero que esa hermosa, y blanca 
mano 

llegue á ceñir el cetro soberano 
permite una impresión al labio mió, 
en quien ce doy la ley de mi al vedrio. 
Orón, Toma , mi bien , y en ella;- 
mas Conrado, y el Rey::: 

Roba Injusta estrella ! 

SaUn el Rey , Conrado , y Guardias^ 
Guült. Bella Oroiita , serena tu semí * 
b!ante> 

y no receles tu joven amante 
mi furor : compadezco la costumbre 
de vuestro afecto con la edad crecido; 

( reserva tu , en el caps del olvido 
hasta que me asegure del efecto 
Conrado, la razón de igual secreto.) 
Corir. A obedecerte aspiro. 

Gualt, Óronta hermosa ? 

Orón, Gran Señor ? 

Rob, ( Ah , desdicha rígiiro$a! ) 

C^ue afectos resucitan en mí . 






£« Gtmtante 


f 

pectiC»! 

quando en iM$ brazos dulce Oronta 
estrecho 

el busto singular de tu belleza 
hi)os de amor, de agrado j y de 
terneza. 

Oro. Señor^de tus bondades sorprendida 
el alma absorta siente enmudecida, 
y el interior afén de mis afectos 
mas que el labio descubre sus secretos.. 
Koh. Sufre corazón tristel 
€t4alt. Ven , mt vida, 
donde mi amor divida 
con tu mano aquel cetro soberano 
que et Cielo destinó para tu mano. 
Ven tu. también, ó Príncipe valiente 
bien dignodereyoar: y la eminente 
Corte Biia , de ti reciva iguales 
nuevorblásones,, honras inmortales. 
Reb. Mío- el honor seria, 

pero es fuerza el partir. Ah suerte 
impía! 

Smh. l^rque escusas, si yo te !e con- 
cedoj 

de un Monarca el favor 
M.»b> Porque no puedo 

disfrutarle quedándome gustoso. 

Gub 4,Pues faltan co mi Heyiro poderoío 
peregrinas deiiGÍas: 
qjie para complacerte sean propicias? 
Roh Antes^, Señor , tu Rey no desde 
ahora 

la delicia mayor ea si atesora, 
€uíd. Pues quedste a gozarla, 

Eob. Ko ca poáble, 

ni esa inútil propuesta es admisible. 
Cual. Por qué ? 

Roé. Porque es en vano mi desvelo, 
porque me quiere desdichado el Cielo. 
Gusl, Ya ezpresa.sa pasión , incauto el 
labio. ap. 

Con. Un excesivo amor jamás fué sa¬ 
bio. 


Goal. £apoes-, no re auíentesj 
supera porahom tus vehementes 
deseos },que yo fio que algún dia 
mi misma msno forme tu alegria. 
Vamos, Oronta bella. 

Oro». Ya mi pié,^ sigue el norte de tri 
huella. 

Gual, Pero tan lígurosa 
con el noble Rol^rto ? á su amorosa 
vista te usurpas., sin decirle afable 
un solo á Dios, cortés, quando no 
amable?' 

Orón. Señor , no convendria. 

Gual.Y tu, quando á tus ojosse desvia^ 
dexas partir á Oronta sin mirarla ? 
Rob. Temiera con mi vísta profenarla,. 

y ofendcr-el respeto m^gestuoso. 
Goal. Porqué tan temeroso ?• 
porque tan-refle;ÍÉB? aquella hoguera 
que en vosotros ardiósu edad primera, 
no pretendo extinguir violentamente;, 
este golpe seria harto.inclemente 
para vosotros: basta , según creo, 
qde con modcracioa arda d desao. 
Orón. Principe á Dios , yo partos 
Rob. Yo aae quedo, 
pero sin coraron. 

Ore». Hablar no puedo»' 

Gual. Conrado, guia al Principe: tr¬ 
amada 

Oronta, ven conmigo, y resignada, 
serena el rostro hermoso macilentos 
templa el llanto , y aplaca el sentí* 
miento. 

Orón. A Dios Roberto, 

Rob. A' Dios, oh quan costoso 
. es.un a Dfes a un corazón zeloso! 
Cual. Quanta piedad me causan! lanst* 
|{ob. Si devia 

perder á mi adorada Oronta un dia, 
porque me permitiste con engaños 
amar su luz desde mis tiernos años, 
dando á mt pecho injusta confianza? 


/« CoHsfaete (írhiíJg, 

¡pdíque Itsóngesste m? esperauzaí Mt esposo víené. 




C*nr. Los sucesos 4Mí>nianos 
se rigen por los Cielos soberanos, 
siífre con fortaleza 
su alto querer : modera laA'istez»» 
se complacen los númenes divinos 
de abrir I nuestros gozos los caminos 
por medio de la pena. 

Que me estás adulando ? el labio 
en&ena 

Oronra e* sola el gozo , y la alegría 
de mi ñel corazón y del alma mia: 
otro bien no me queday 
y este no es fácil que esperarle puedaw 
Conr. Sufre hermano , y confia 


Ah l no debo 
ya nombrarle asi. Mi Rey 
llega: estrellas compadeceos 
de que esta ultima vez le hallen 
mas humano mis lamentos, se retirá^ 
Salc Guah l^ella semejanza y quanto 
Mirando an retrato. 
placer mueves en mi pecho! 

Cris. Si habla de mi ? llegaré: 
■Señor? Goal. Griselda y que es estdi 
aun no partiste ? íGtís. Señory 
a los patrios bosques vuelvo, 
pero antes, quise adular 
con tu vista mis tormentos. 

Cual. Semejante hermosura y quarrt* 


que espire tu dolor antes que el dia.va. Mirando ya al retrato, ya d Griselda, 
Rob. Cielos que haré? doy crédito i admirable es tu cotejj! 
promesa 

en que toda mi vida se interesa? 


ah . la perdida mia« ya es tan clara 
que en dudarla un momento me en¬ 


gañara. 


X><'masiado echizo dá por dolor mío 
il la regia atención belleza y y brioy 
de mi adorada Oronta : ay suerte 
impía f 

y i quien su perfecciem noechizaria? 
lisongearme quisiera 
de una ficción dudosa » y placentera 
que roe hace creer felice. 

Pero íkí corazón bien claro dice 
^ue l mi pena tirana 
toda esperanza lisongera es vana.vat* 
Salón regio. Sale Griselda. 

Cris. Donde está mi esposo ? donde 
mi alorado hijo ? no puedo, 
k pesar de mi destino, 
perder los dos nombres bellos 
de esposa y y de madre: si: 
entre los bosques paternos 
donde vuelves i arruiarnie, 
demasiado cruel dueño, 

{zmbien seré tu consorte. 


Grii. De que habla de mi, no obstante" 
mi pesar, rae lisongeo: 
gran Señor, si á tu benigno 
agrado ul me presento, 

DO es tan altiva Griselda 
que espere la ames de nuevo. 

Me amaste , fué tu bondad, 
mas no mi merecimiento: « 
con que ya desengañada, 
y obediente á tu precepto, 
solo la ultima imp esion 
de tus 0)03 apetezco. 

Gual. Que , hablas de mi ? yo creía 
que al contemplar su embeleso, 
mi nueva esposa, y tu Reyna 
te ocupaba el pensamiento. 

La he visto: la hablé: que dulce 
jnirar! que rostro tan bello! 
creeme; aun tu la amarlas 
Griselda. Gris. Y amarla deboj 
pues> quien de tu afectó es digno 
es apreciable á mi afecto. 

Cual. En su retrato amoroso 
embelesado contemplo 
aquella beldad que ha herida 
mi corazón. 

E 3 CFrjí» 


^ _ ' 'Ír0 Con^fanff QruefJa»^ 

Gris. Qii¿ tórtrfeBto! ap, uses con nilestró hijo trernS¡ ■ 

Señor > fe delicia tuya y antei (si no. es demasiado ^ 

presta á oii dolor consuelo. lo- que rendida pretendo) 

CuaL Mira si digo verdad. permíteme que en su rortro 

Le muestra el retrato, iniprima ei labio materno 

Cris. Santos númenes, que veo? un signo de amor: soy raadrej,' 

que semblante Ci este ? Cual. No es solo este bien apetezco, 

adorable aun su diseño? Mi sangre tiene Everardo» 


Gris. Yo admiro en este retrato 
una copia de ti mesmo: 

Ja misma luz de tus ojos 
cifrada en lo suyos veo, 
sino que estos no se muestra» 
a mi dolor tan severos. 
t En esta frente , la tiy'a 
conozco 5 pero sin cefioi- 
y en este rostro diviso 
d tuyo , mas no tan fiero. 

,Yo perdono la inocencia . 
quQ me arroja de tu pecho: 
bien merece su hermosura 
de un Monarca los afectos, 
y no deve la infélice 
Crispida tu esposa un tiempo, 
dispu^íla un corazón 
que halla en ella mejor centré» 
GísaL Luego te parece hermosa i 
Gris. Y á, ti semejante: ah Cielos! 
G'uai. Seré feliz en su amor. 

Gris. Dilaté siglos eternos 
el Cielo vuestras edades, 
sean dichosos tus Reynosj 
dulces frutos de su alago 
sclemnicen tu recreo, 
y sus inocentes gracias 
diviertan tus pensamientos. 

Pero en tan fausto destino, 
tal vez, Rey , Señor, y dueño, 
k tu constante Griselda 
permite un solo recuerdo. 

Cual, Constancia corazón mío. 

No pretende mas tu ruego? 

Gris> la piedad qúe me niegas 


la tuya late en su pecho, 
resérvamele piadoso, 
y dame h. mi este consuelo. 

Gual. Ola ; guíese, Everardo 
á Griselda. 

jí.' un Soldado- rpue sale ^ y se Vü lue^th 
Gris, O , que contento ! " 

felice mil veces yo. 
si- abrazarle otra vez llego. 

Gual. Griselda, la nueva esposs 
me aguarda. 

Gris, Destino adverso ! 
si; yé , Señor , y perdona 
a mi amor el corto tiempo- 
que lexos de su- presencia 
mis ayes te detuvieron. 

Gwfl/.No mas: vuelve al bosque: si había 
mucho de mi valor , temo::: vase, 
(^is. Que prodigio es este? yo 
puedo perder a mi dueño 
sin morir ? mi dolor tiene - 
en mi tan escaso Imperio? 
la- ríbal mueve á piedades 
mi amor mas pronto que á Zelos? 
esta es virtud , ó ignoranciat 
deydadcs es favor vuestro? 
pero ya ¡lega Everardor 
Le saca el Soldado, 
ven hijo mío, ven tierno 
fruto de mi amor^ ya en tí 
logro estrechar á mi pecho 
una parte de mi vidaj 
y ya en tu rostro sereno 
abrazo la dulce imagen 
de un falso esposo que pierdo. 



J 


FcKz tif, quií en ío« 
añoS) resistes safriendo 
la ímptedad de tu destino 
siin llegar á compreh^nderlOr , 
Quariía compasión moyiera 
tu mste madre en tu senOj 
y quantas lagrimas tristes 
vertieran tus ops bellos 
, acompañando tus quexas 
al compás de mis iamentoi 
si conocieras la infausta 
íituacion en que me veo! 
hijo infeliz X por mi causa 
serás privado de un cetro, 
bien que hijo de un Soberano}; 
tu heredaste de mi el negro 
estado de servidumbrej 
mas si nutriste en tu pecho 
la constancia que me influye,,^ 
poco te importará un Reyno,: 
despreciarás á la suerte, 

, y obstentarás sufrimiento. 

^^Yen con tu madre, bien mio}^ 
tu servirás de consuelo v 

a mi pena, y tendré siempre* 
cn ti un retrato perfecto 
j que á* mi memoria repita 
la imagen que reverencio*. 

Ven á las selvas. 

Sale Otón. Y quien 

te dio eMibre privilegio 
de disponer de tu hip? 

Gris. Su augusto Padre mi duefio* 

Opon. Antes su Padre te manda 
que á mi rae le entregues luego. 
Gris. Como ? porque? Qton. Porque no 
quiere darte en tus tormentos 
consuelo tan excesivo. 

Gris. Ah, tan cruel no lo creé. 
Oton^ Mal le conoces: la misma 
crueldad se nutre en su pecho} 
y tu no obstante Je adoras. 

Gris. Le ú %\x acer% 


Zo CffíSfanfe GtrtsefJa.^" 

veitiera. toda ita S9sgré 
para exterminar mi alienta, 

Otón. Pues yo , cjjje de tus desgracias, 
Grisekla rae compadeseo, 
te doy el hijo á pesar 
de tu esposo. Gtis. No lo acepto, 
Otón. Ingrata , luígo no qiiieres 
á tu mismo hijo ? Gris, Le quiero 
mas que-i-rai vida. Otón. Pues como 
reüsOs mi ofrecimiento? 

Gíist Porque yo contra el querer 
suyo, nada querer puedo. 

Qtoni Lo ignorará el Rey: no dudCs: 
yo te entrego un. hijo á precio 
de que tus ojos atiendan 
con piedad mis rendimientos. 

Gris- A precia tan vil no comprí^ 
un hijo , antes le detesto, ¡e aparta, 
Otón, Madre sin piedad ! vé, guia 
A un Soldado, 
i. Everardo á mi aposento; 
y pues lo quieres ? del Rey 
observaré los preceptos. 

Se llevan d Everardo. 

Gris. Hijo infelice, hijo mío ! 

ya' volverte á ver no espero.- 
Otón. Pierdes un Reyno, y no sabes* 
perder tu orgullo sobervio ? 
©rij.Perdí aquel Reynoj y que importa 
si este corazón'conservo ? 

G/o».; Sabes que en mi amor ultrajas 
de un Principe el digno afecto?- 
Gris, Sé que es el-mío una deuda 
á que es acreedor Gualtero. 

Oto», Gualtero cruel, que olvida^ 
tu beldad por otro objeto? 

Gríí., Sj. ya no feere su esposaj 
seré su esclava á lo menos. 

Otón. Perdiste el nombre de madré^ 
y el de espo.sa al mismo tiempo. 
Gris. Si me quedó la constancia* 
y el honor , nada apetezco 
Otony Pues, bien ; vuelve á ser inculta 








ta Céntlaüte ^iCrlsstJa, 


zagala de eso* -des ertos. 

Gris. Siendo rustica habitante 
de sus iiitiiacados senos» 
sienij)re tendré un corazón 
mayor que mis sentimientos.* 

Ya , por no sufrir tu vista» 
de equi me separo huyendíi» 
»quando no por observar 
de mi Señor los decretes» 
sepulta esos ffenesies, 
torpes, viles, y groseros 
en la mansión del olvido» 
íi en el caos del silencioj 
•que antes que pueda cambiar 
mi corazón sus afectos» 
retrocederá su curso 
esa antorcha de los Cielos. 

Nací en las selvas.j reiné 
en ios Palacios Supremos 
y al rigor de la fortuna 
desde hoy k las selvas vuelvo; 
pero en el R.eyno, en el bosque» 
en el Solio, en los desiertos» 
entre el oro, entre las ^pieles» 
ya rija cayado, o cetro; 
el precio de la inocencia, 
siempre fue en mi el mayor precio.vd. 

QfOn. Inútiles las lisonjas» 
y el aligo iConsideros 
desde aquí las amenazas 
han de darme el vencimientos 
líen como las crespas olas 
cubran violencia al encuentro 
del escollo combatido; 
el -amor, que arde en mi pecho» 
al eco de su repulsa 
duplica llamas, é incendio^ 
de que nrve mi valor 
si la inconstancia no venzo 
de una sobervia muger? 
pero aunque errceda al extremo 
su orgullo vanaglorioso, 

^náo rendirle» haciendo 


:su pecho, y -SU vótttntal 
esclavos de mis dáseos; 
o perderá de una veic ' 

fama» vida» esposo, y R.eynd« 

ACTO SECUNDO. 

Bos^e, Sale Griselda. 

Ct/s.Amadasselvas^yaá vosotras vuelvA 
plantas amigas, auras deleytables, 
ya en vuestro .4ibrigo estoy: ve allí 
lo sombra, 

y el solitario horror que en misafanec 
me dio alegre reposo : ya distingo 
desde aquí la cabaña despreciable 
donde tuve mi oriente. Ay Dios!! si 
en ella 

-•estará por ventura mi buen padre, 
-aquel que desprecíaadahcroicamente 
cL la varia fortuna, 
y sus instables 

doj^es, no quiso abandonar conmigo 
su antiguo álverge , aunque inteni 
té obligarle. 

Y que dirá de aquesta desdichada 
hija suya?ay memorias, nunca errantes 
de mi perdido bien! no vengáis ahd a 
entre estas selvas á turbar mis pitc-s. 
Ay Dios ! Gtialtero » esposo; hijo» 
Everardo; 

dulces nombres que nunca han de 
borrarse 

de mi triste memoria combatida: 
si; vosotros haréis menos constante 
mi corazón : vuestra ilusión tan solo 
hará mis sentinnentos incapaces 
de reposo: caas quien es este anciano» 
que trémulo, y tardío ; miserable 
destrozo de la edad, á un bastón rudo 
fia el peso caduco , y á esta parte 
parece que dirige el lento paso. 

Ay Santos Cielos justos 1 si es mí 
Padre I 




BÓ tTTB burles d^eo! es sin duoa: 
que alegría despierta en ini el mirarle* 
Sale Atanáto Pastor anámaí. 
iííBOi Qéie bella la yervccilla 
tierna despunta en el prado 
al renovar succesivas 
Jas estacícmes el año ! 
como refrigera el suave 
Sol con los primeros rayos 
de Aries ! tíSdo yo me siento 
vigorizar mis cansados 
miembros torpes 5 y á pesar 
de la eiMt^ voy recobrado ^ 
á mi entender el valor 
de mis iaveniles años. 

Ve aqurel fruto de una vída^^ 
moderada 9 agena de aliOs 
pensamientos, deseosa 
de poco > lib^e de engaños^r^^ 
contenta de sí misma. 

No se si huvlcra logrado 
igual suerte en la Ciudad^ 
donde entre inútiles faustos 
Juzgó mi hija conducirme. 

Hoy creo que hft destinado 
^ * venir á este bosque á caza 
el Rey su consorte^: acaso 
pudiera venir con él 
mi amada Grkelda : ob > quantO 
me regozijára el verte 
hija mía entre mis brazos! 

Sale Gris, Aquí está vuestra Griseldai 
satisfaced Padre amado) 
los deseos dtf abrazarla. 

Santo Dios, que estoy njirando? 
es sombra ? Gris. No conocei» 
k vuestra sangre i^agttado 
el corazón , deveria ^ ^ 

«Jaros fee antes que mi labro*’ 
'Atan. Salirse quiere del pecho 
con impulso- extraordinatioi 
pero demasiadas veces^ 
miente el corazón humante 


Grhtfis. ig 

SI el deseé le estimuls.- 
Grit. Noj no es su concepto errado 
áiOra: yo soy, PadÜP tnio, 
Griseida. cotno:tqua(ido:: 

el trage:;; el cabellb:: puede!: 
mil cosas sobresaltado 
quiero preguntarte aun rtérapo, 
y por donde empezar no hallo. 
Cris, Yo os las diré ,'pero ténio - 
dar motivo á-vuestro llanto. 

Atan. Motivo de llanto á mi 1 
tu no conoces á Atandeo. 

No ' caeria de mis ojos 
en lagrimas destilado 
el mas leve-humor , si viera 
hacerse el mundo pedazos. 

De que sirve el llorar ? sienta 
el corazón traspasado, 
pero no sirvan los ojos 
de intérpretes al quebranto. 

Gris. Vuestra cemstancia me anima. 
Ya no soy Reyna } el Sagrado 
Trono , Cetro, hijo , consorte, 
y quanto bien me havia dado 
la suerte, - lo perdí todo. 
yífá.Porque razonf Qri. Porque ingrata 
me repudia el Rey , me arroja, 
indigna me ha declarado 
del talarao de himeneo, 
y rompe eT conyugal lazo.' 

Como puede ? y quien ha sido 
el vil autor teinerarica 
de esa iniqua ley ? Gris. La plebe 
de Thesalia. Atan. Y vive esclavo 
un Rey de su mismo Pueblo? 
luego en mi libertad me hallo 
yo mas feliz que un Monarca; 
pero dime que atentado, 
que acción indigna te pudo 
agregar despiteio tanto? 

Gris. Señor , asi liablas á una hija 
tuya I me crees acaso 
capaz de una acción infame? 

Aiauf 


L 




áítí(».Pue« qué causa 

las cortes: mí huinilde origea 
excitó á un desden tirano 
los corazones sobervios. ^ , 
y esa es bastante it que falso 
te arroje de si ua esposo ? 

Gr/^. Solo esta. Aten, Yo me persuado 
que el corazón de los hombres 
es cera 5 en quien sía trabajo 
se imprime qualquiera imagen, 
y se borra al mismo paso* 

Pero, hija mia ^ no sientas 
los infortunios del hado^ 
mas bien dá gracias al O’elo^ 
que tus virtudes premiando, 
te conduce á donde vivas 
mas feliz : si no has borrado 
las memorias del paterno 
alvergue, sabrás hallarlo 
todavía: mírale: 
aquel es , que terminando 
está esa angosta vereda: 

Ve , y descansa en él un rató^ 
que yo ahora voy á avisar 
de tu venida á mis caros 
compañeros los Pastores. 

Hija mia , tu mis años 
rejuvenezes : oh , Cielos, 
quantas gracias debo darosl 
quien mas felice que yo 
en V codo el mundo ! hija, parto; 
vuelvo al punto: el regozijo 
arribata mis conatas. vasCé 

Gris, Si la memoria del bien 
que perdido estoy llorando 
no viniese a turbar mi alma, 
aqui.Jiallaria descanso 
donde con el dulce nombre 
de mi esposo idolatrado 
en los arboles impreso 
al impulso de mis manos, 
todas mis felicidades 
tm estuvieran acordando: 


^ £a Consfepie éSriseldM. 

Gri^Ser un caos pero ahora áf Volver k verds, 
d patrias selvas, mirando 
en vosotras el origen 
de nñ amor , crece el qud^rantA 
mió : vamos pues Griselda 
á reparar el cansancio 
sobre algún paxizo lecho; 
en cuyo alvergue, olvidando 
sino el nombre de mi esposo, 
las magestades, y el fausto; 
al silencio, y a la paz 
se vaya el alma entregando. 

Sale Otón Soldados. 

Otón, Deten la planea Griselda. 

' Gris, Que busca este temerárior 
Otón. Todavía un fiel amante 
vuelve á pretender tu agnado. 
Cris, Traydor, delante de mi 
mueves el indigno labio 
segunda vez en mi ofensa? 

Otón. Te ruego algún don villano 
de quien proceda un deliro? 
hoy te. ves libre de un lazo 
que rompió el repudio : yo 
nuevo enlace te pí'eparo 
tan puro, y mas verdadero. 

Aun entre rústicos campos, 
aun entre obscuros adornos, 
repudiada, despreciado 
tu valor , y tu hermosura; 
pretendo tu blanca mano; 
y si no adorna mis sienes 
el real circulo , á mi aplauso 
puede agregar los blasones 
de regias antepasados. 

Gr^s, Otón , basta. quiere irse^ 
Otón. Tente, y antes 

mira á tu hijo: ola ; Everardo 
se conduzca. ^ le trae un Soldado^ 
Cris, Ay hijo mto: 

> dulce bien; mejor pedazo 
de mi corazón! oh, tu, 

' 4e infeliz madre , y da ingraté 
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Kaclre cruel , inocente 

fruto > ven 9 y entre mis brazos:: 

Otón. Aguarda, que tanto bien^ 
Griselda , esperas en vano 
mientras á mí amor resistes. 

Gris» Quien puede impedir osado 
que en mi pecho estreche á un hijo? 

Oto. Quien de ese hijo, que amas tanto 
puede derramar la sangre. 

Ola , en ese desarmado pecho 
Á un Soldado que va d herir al niño* 
clava ese puñal. 

Gris. Executor inhumano 
de tan barbara sentencia^ 
no podrás conseguir baxo 
le arrebata el puñal 
mis ojos matarme un hijo: 
ve i otra parte, monstruo airado, 
a ostentar tu corazón 
cruel: y tu , temerario, 
mira quan en valde aguardas 
6cr objeto de mi agrado. 

No sabe ceder Griselda 
a la impiedad de los hados 
tan vilmente. Repudiada, 
triste , y llena de quebranto, 
para mí querido esposo 
el mismo corazón guardo. 

Otón, Qje arrogancia ! o condesciende 
á mis amantes aihagos 
4 á tu vista muere tu hijo: 
que si un cobarde Soldado, 

6Í un brazo débil te rinde, 
yerro que forjó mi agravio, 
le dará muerte mi espada. 

Gris. Ah, traydor! deten el brazo* 
Estas son las vanaglorias 
de un alma ilustre ? villano, 
á donde aprendiste tanta ^ 
crueldad ? muévate mi llanto. : 
Dame a mi hijo. Otón, Si haré i pero 
cadáver inanimado, 

4?rií. Ay Otoa ! ay hijo ! ah .infames 


almas! que discurro f que ksgoí 
seré inconstante á mi esposo? 
ah! que io pretendo en vano? 
en igual peligro veo 
mi fec, y mi amor fluctuando!» 
Dame a mi hijo por piedad. 

Oíon. Primero admite mi mano, 
y después al hijo tuyo. 

Gr/r. Mano cruel, que excitando 
horror á mi corazón, 
inunda mi alma de espanto? 

Otón. Mira Griselda , quan bslío 
es tu querido Evci'ardo: 
él fue tu delicia , y quiere» 
verle morir ? mira quanto 
soy mas piadoso que tu; 
yo permito que cus labios, 
antes de que muera, imprimar^ 
cruel madre, en su rostro. 

Gris. Infausto 

fruto de un pecho infeliz, 
por usurparte k tu airado 
destino , ts fuerza que sea 
infiel; venciste : mi mano 
es tuya. Otón. Dichas, que escuchol. 

Gris. Pero yo estoy delirando. 

Antes fui esposa que madre. 

Viva en mi pecho gallardo 
la fé que debo á mi esposo. 

Vé, sacia cruel , villano, 
esa íinpia sed de sangrcr. 

Vé , y á tus sobervios faustos 
junta Ja enorme alabanza 
de haver muerto en el regazo 
de su madre á un hijo tierno. 
Hijo infelize, hijo amado, 
mejor parte de mi vida, 
recíve el ukimo abrazo. 

Oh, Dios! el alma me siento 
arrancar con demasiado ' 
dolor : quien te dio Ja vida 
oy por su honor va tus pasos 
conduciendo hasta la muerte: 

C uíí 
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alíiiá mía , 

para sreinpre te abandono: 
y que aguardas, Otan villano? 
mira que ya espera el golpe 
ese pecho resignado. 

Atreve el feroz impulso: 
si no anclas otro lauro 
que el de derramar su sangre: 
ve, yere, y mata, inhumanOo 
Y si no basta ese acero 
que tu crueldad ha irritado, 
le dá otro. 

ahí tienen otro : que esperas? 
pideí su muerte , o mi mano:» 
viva fiel su madre , y muera 
el hijo por su honor claro. 

Pero un dia esa inocente 
sangre logrará clamando 
venganza sobre tí: el Cielo 
satisfará con tu ínfaustta 
suplicio las dolor«sas 
fatigas, el triste llanto 
de una nsadre desdichada. 

A Dios para siempre, amadá 
hijo mió : erra vea vuelvo 
a estrecharte entre nais brazos. 
Vuelve á juntar >con los míos 
esos inocentes labios: 

«i! b:en , perdona á tu madre, 
muere por su honor, y en tanto, 
queda en poder del mas fiero 
bárbaro, y cruel tirano. vass^ 
Oten. Ni lisonjas , ni amenazas 
vencen su pecho de marmol, 
snas triunfará la violencia. 

Ingrata muger, osado 
sabré robarte: ú el Rey 
la aborrece, no la agravio, 
antes la sirvo : tu , mientras 
á este efecto me preparo 
con el resto de los míos, 
conduce el niño á Palacio, 
y secreto. Hoy debo 


/r0 Grheldg^ 

h \)0 rfdcraáo, por un ardid temerario^ 

ü conseguir a Griselda, 
ó morir de desdichado.. vá4€. 
Bosque y con cabaña^ arboles , y asietfh 
ios que se Jiguren en los mismos 
troncos. Sale Griselda. 

Gris, Es flaqueza de los miembros, 
o es del corazón deliquio 
este que ahora os oprime 
desdichados ojos míos? 
sueño no es , que quando siente 
el corazón afligido, 
tarde acostumbráis vosotros 
ni respirar , ni dormiros; 
mas sea deliquio , ó sueñoj 
mal á sostenerme aspiro. 

En esta peña me siento: 
á lo menos por sucinto 
espacio , sombras funestas, 
no conturbéis mis sentidos 
estorbando mi reposo 
con aparentes delirios. 

Quantas veces descansaron 
aqui mis miembros rendidos, 
sin acostumbrar la pluma. 

Entonces, este su recinto 
me parecía mas bello. 

Suerte infiel! cruel destino! duermen» 
Salen Roberto Oronta, 
en tanto que el Rey discurre 
las selvas, yo me retiro 
cansada á cobrar aliento 
a esta parte. Tus divinos ojoí 
igualmente ilustran 
los Palacios, y los riscos. 

Orón. Dexame aqui sola, y donde 
suenan voces , y latidos 
de ventores, y monteros 
vuelve al Rey, Roh. Porque motiva 
si en acompañarte, el Rey 
me dá á entender que le sirvo, 
y aun me lo ha mandado ? 

Orom Ah, que el ^ 

Cío 
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no entiende nuestro peligro. 

ÉLoh. Mi honor logrará vencerle. 
Pues sé que no rae es devido 
esperar piedad del hadoj 
gozaré el nombre que estimo, 
si no de cu amante , al meno^ 
de tu vasallo rendido: 
y aunque nos miramos solos 
en este inculto reclino, 
mi lealtad sabrá librarte 
de mi amoroso delirio. 

'Orórí, Ay , que de tanta virtud 
no es capaz el pecho mió. 

Rob^ Qiie > acaso en tu corazoa 
vive de aquel encendido 
fuego alguna descuidada 
pavesa ? Ay hermoso echizo! 
si asi fuese yo también... 

Orón. Reflexiona mas tranquilo 
/ quien soy ya i?lo.Cambiaste el agrado, 
pero no el rostro divino: 
tu. eres hoy el mismo numen 
que ayer fue el Ídolo mío. 

O^on. Como ? tan presto olvidaste 
la lealtad que has prometido? 
Rob, Ay de mi triste ! perdona 
de los labios el estilo. 

Esperé mayor constancia 
de mi valor , mas ya miro 
para mi ultraje , que á vista 
de tus ojos peregrinos, 
ni me asiste la razón, ^ 
ni me ilumina el sentido. vase» 
Orón, Aunque te ausentas de mi 
no quedo sola , afligido 
tierno amante , pues en mi alma 
tu retrato está tan fixo, 
que por mas que te separes 
te juzgo siempre conmigo. 

Quiero reposar: mas que 
veo ? una muger registro 
que sentada duerme , y llora. 
Comg enti:e el rustico aliño 


resaltan de su hermosura ' 
mas que regulares brillos. 

Siento en mi alma un raovimíent# 
tan fuerte quando la miro, 
que no 'se;: La sangre cncíendé 
mi rostro , y de haverla vistOj 
no entiendo que me presagia 
el corazón á latidos. 

Gris. Ven. abre los brazos dormecida* 
Oron. Los brazos me abre, y tierna 
me combída á recivirios. 

Una violencia ín-terior 
a ella me impele. Resisto 
en vano. Gris. Hija de mi vidaí? 

la abraza soñolienta deipierta* 
pero ay de mi ! que delirio! 

Orón. No temas , gentil Zagala^ 
en sus ojos peregrinos 
lo mejor de su hermosura 
ha descubierto. Gris. O dormidos 
todavía están mis ojo§, 
ó. el Cielo abulta prodigios. 

Oro. Qiie atenta me mira! Gr/j. El aire, 
y el rostro me dan indicios 
de ser la misma: Ah I que dentro 
del corazón oprimido 
bastante fija quedó 
su bella imagen. Orón. Te pida 
que desvanezcas tu asombro. 

Gris, Qual fué el placido destinoji 
Dama real ( que tal te creo) 
que ce conduxo á este sitioi 
Orón. Algún reposo buscaba 
cansada del exercicio 
de la caza en que seguía 
al Rey mi esposo querido. 

Gris. En este al vergue Señora, 
no liallareis sino conflictos, 
y penas. Orón. Tara consuela 
de la tuya habrá venido 
quizá Oropta.Gr/.Ese es tu nombre! 
Oro. Si. Gr/f. Tenia el nombre mismo, 
y tu bella semejanza 


la 
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la tierna lii)a qne he perdido. 

Oror;.TrIste madre! Gr/.Y di, tu esposo 
quien dices que es ? Oro. El invicto 
Rey tle Thesalía. Gris. Bien digna 
eres de su amor: ah impío 
sueño ! quan traidor tu engaño 
que cU-'aze a ía ribal quiso, 
qu.ando }u2gaé que estrechaba 
mi dulce Iii;i al pecho mío. 

Otón» Que sueño? Gris» Me parecía^ 
que entre dolientes deliquios 
abrazaba á mi muerta bija^ 
durmiendo. Oran. Son ilusivos 
rasgos de Ja Fantasía.^ 

Y como en modos distintos 
con aparentes lisonjas 
texen engaños al viso 
de la razón quando duerme ! 
no murió tu hi)a ? Gris. El iniquO 
rigor de^ un hado fatal 
corto tes mas tiernos hilos 
de su vida 5 y tu Oronta c^es^ 
tu tienes en mi matrirnonio 
no poca parte 5 y con todo, 
no eres tu por quiien suspiro. 

Síiis Gutílt» Billa Oronta 5 de la luz 
de tus OJOS, es indigno 
aqueste rustico bosque.^ 

Orón» La hermosura le da brillos ^ 
de quien le liavíta. GüüIí. Auuaquí 
á atormentarme has venido 
jnuger ? Gris» Perdonad ^ Señor: 
no soy culpada : mi antiguo^ 
y pobre alvergue es aqueste. 

Bien sabéis que en este sitio:: 

Sua!t. Caliii sobervia > no intenten 
emponzoñar mis sentidos 
con recuerdo tan odioso. 

Orón. Si mis ruegos fuesen dignos 
de tu favor:: Cual» Solo Oronta 
msnda , y reyna en mi alvedrio. 

Orón. Pues haced que se conduzca 
c$ta Zagala conmigo. 


Gualt. Pero tu sabes acaso ? 
quien es^ Orón. Si el rustico aliñé 
la demuestra vil ^ su rostro 
la enobleze , y su atractivo. 

G^uaL Esta es aquella que un tiempfr 
fue mi esposa, y al invicto 
Solio elevada por mi, 
para, eterno rubor mió. 

Cris. Justo Dios! Gual» Aquella a quien 
todo el orbe ha conocido 
por su vileza , y mi amor. 

Gris. Que escucho , Cielos divinos! 

Oren. Sea vil, sea pobre , un secreta 
impulso que no adivino^ 
me induce á amarla. 

Guolt. Jamás á tus deseos resiste# 

Cris» para mayor tolerancia 
disponte, corazón mío. 

Sale Conrado. Avisado gran Señor 
de un disimulado amigo 
de Otón, pero fiel vasallo 
vuestro , de que á este recínteífc 
debía volver con gente 
armada, quise advertido, 
unir vuestras guardias reales, 
por si ordenáis reprimirlo. 

Cual. Otón , armado? á que fin i 

Con. Es su bárbaro designio 
robar á Griselda. Cual. Como?, 
á Grisdda ? Con. Y al iniquo 
intento el paso apresura. 

Gris. EsH^ mas , hado enemigo ! 

Oran. Castigúese al temerario 
por exceso tan impío. 

Cual. Dexadle llegar: y acaso, 
decidme , que habré perdido 
quando la aparte de mi? 

Con. Mas Señor , tanto desvío 
con el infelice ? Orón. Yo:: 

Gualt» Tu abandónala al destinó. 

Oren. Ah , demasiada crueldad 
usa tu Señor, contigo. 

CriSt Ya lo veo 5 ay de mi triste! 

jus- 
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justo Rey , Señor benigno 
por piedad no me abandones 
á tan bárbaro peligro. 

Si mi muerte solicitas, 
rompan mi corazón fino 
mas presto tus propias manos. 

Gual. Tu con tu llanto has creído 
mover mi pecho á piedad: 
pero nace el placer mió 
de tu dolor : sirve al hado 
con tu sentimiento mismo 
para conducir a un fin 
tus penas, y mis designiosrremre íodv 
GrñQ.ue harG,infelíz?Ya veo llegar gente 
^ por la selva 3 el tropel cerca se siente 
ya : sola, y desarmada 3 que defensa 
podre esperar \ oh, desventura in¬ 
mensa ! 

yé aquí el traydor que se adelanta a 
harme: 

¿ temerario ! si podré ocultarme?^ 
donde huyo ? donde corro ? ay Dios! 
que es vano 

el huir, y el correr. Hado inhumano. 
Que refugio buscaré á tan dura ofensa? 
pero este dardo sirva a mi defensa. 
Sale Otón , y gente armada, ^ 

Oí.Porque buscas defensajairada^y ciega 
contra quien no te ofende? 

Cris. Implo , llega: 

pasa el pecho a la madre , ya que hi- 
ci^ste 

victima á tu furor del hijo triste^ 

Otón, Sigue mi planta. 

Cris. Bárbaro, primero 

las huellas de la muerte seguir quiero. 
Otón. Pues que piensas hacer? 

Cris. Quanto prescrive 

un corazón que despechado vive! 
ó mataríe^o morir.Oí @ Veras Jo ahora. 
Cris. Aparta , o esta flecha voladora 
dará la venganza en tu castigo. 
Oí.Mas duras fíackasá sufrirme obligo. 


Grlsef^a. ú i 

Gris. No eí tan débil mi brazo como 
piensas. 

Oí.Mas conmigo son vanas tus defensas. 

Gris. Tente. 

Otón. Ven > o de injusto me acreditó. 
No me hagas reo de mayor delito. 

Gris. J2I menor mal que temo es tu ira 
impía. 

Oí.Terae pues la vehemente pasión mía. 
conducidla Soldados. Grí.Dura pena! 

Otón. Mi precepto cumplid que el Rey 
lo ordena. 

.Sale Gualt ero ,y Soldados. 

Guaít. Lo ordena el Rey ? alabo suma¬ 
mente 

tu granlealtadrte excedes de obediente. 

Oton^ El Rey : suerte cruel ! 

Gris. Albricias Cielos ! 

Gua. Son de un leal vasallo los desvelos 
de intentar que proceda 
la execucion á la orden: porque pueda* 
servicios tan sublimes ver premiados; 
á Otón sirvan de escolta mis Soldados 
hasta entrar en la Cortej.y pues en ella 
nadie su paz impide , ni atropella, 
en vano ciñe Otón aquella espada; 
quede desde hoy en mi depositada.* 

Otón. Hado infeliz ! ya á tus pies, 
ñor la entrego. 

Gris. Qiie gracias podre daros quando 
llego 

Gual No á mi piedad le deves 
esas gracias que a darme á mi te mueves, 
si de Oronta al favor ; No han sido 
parte 

mi clemencia , y tu mérito á librartei 
sino el ruego de Oronta : ya vecina 
la ves. Tus gratitudes á ella inclina. 

Sale Oronta. 

Gr/j.Esta infelice vida que hoy consigo 
por ti 3 á emplearla para ti me obligo. 

Otón. Cumplid Señor el don , muévaos 
mi ruego^ 

X 


ti ^ ^ £0 Constante Criselda. 

y Griselda conmigo venga luego. Gris. Yo lo ignoró j mas devía 
Gual. Donde P\.eyna vivió í donde fue volver muy presto > y si la fantasía 


esposa í 

Oroíí.Esto Señor, desea el alma ansiosa, 
CuaL Vendrás Griselda en fin 5 mas ya 
lo oíste: 

deverás olvidar quien antes fuiste: 
á Oronta has de servir. La devílmano 
acostumbrada al cetro Soberano 
has de ofrecer gustosa al ministro 
mas vil: y porque nunca el emisferío 
donde asista de Oronta la belleza 
participe el dolor de tu tristeza, 
no expreses tu quebranto, 
calla la quc)a , y disimula cl llanto. 
Aquesta ley te impone,quien tu esposo 
fue un tiempo , y ya tu Rey, vas^. 
Orón. Que riguroso! 

Gris ¡Y sufrirás Señora, (ó pena esquiva!) 

que á tan barbara ley sugeta viva? 

0/ on. Ven i conmigo estarás j y en 
qualquier parte 

por mi sabrá Giialtero respetarte, 
y en uñ trance tan fuerte, 
tal vez la mia enmendara tu suerte.t;^. 
Qíi.Tui plantas seguiré;quicreel destino 
que sirva á quien me usurpa el amor 
fino 

de un esposo cruel: sere insultada 
de codos, oprimida , y despreciada. 
Mal que discurro I vamos, 
y al destino sirvamos, 
que aun no está fenecida 
la fajjula horrorosa de mi vida. 
StíUCon. Señora, el Rey rae ordena 
conduciros 

al punto á la Ciudad, 

Gw, Devo seguiros: 

muy grata es para mi esa escolta: pero 
perdona que primero 
de mi buen Padre despedirme es Justo. 
Qon. Lícito es permitiros ese gusto. 
Donde está ? 


no me miente , pareceme que llega. 
Con. Es tal vez, ese anciano , que so 
entrega 

de la colina al valle ? 

Gíis. El es i oh , qiianto 

temo en mi ausencia ocasionar stt 
llanto. 

Sale Atandró. Hija , ya los Pastores::: 
mas que veo ? 
acaso es este el Rey? 

Gris, No : mas le creo del Rey valido# 
Atan. Y trae á nuestra selva 
la peste de la Corte? haz que se vuelva, 
y quedemos en paz á vivir nuevo. 
Grií. Se irá 3 mas yo también seguirlo 
debo. 

Atan. Como? que es lo que dices? 
Gris. Que á la Corte 

debo volver con él, que ella es mi 
norte. 

Ata,T\x deliras Griselda? Gr/.No deliro. 
Ata.C\e\Q% dadme valor para un suspiro. 
Hija , si rae abandonas despechado 
terminaré mis dias. Gr/.Cielo airado! 
tu morir despechado ? ay Diós! mas 
presto 

contigo quedaré.Can.Trancc funesto! 

Ata. Mi dulce amor, contigo mi alegría 
no acabará Jamás.GrhO infaustodi^! 
Con. Griselda , áfiora es £:>r2oso que te 
acuerdes. 

del mandato del Reyrmíra que pierdes 
el mérito hasta ahora grangeado, 
sí dexas su decreto desairado. 

Gi í. Dices bien:vamos luego: Padre mío 
no puedo detenerme. 

Atan, Y tu hombre ¡rapio, 
quien eres , que con saña tan prolíxa 
del corazón de un Padre arrancas la 
hija? 

asá ^ cruel a la naturaleza 



ta Constante Grísefcía^ 
Rfeníes ? no coitimueve tu leniezi 


dé^un anciano afligido el triste llanto? 
ínfciice.que haréí ¿"o/i.Sigue á tu h ja. 
j^ían» No ^ no es posible que ese me¬ 
dio elija. 

Morir de dolor quiero entre estas 
breñas, 

antes que ver la Corte, ni aun sus 
señas. 

Con. Tan enemigo de las Cortes eres? 
Atan. Erradamente infieres: 

no lo soy de las Cortes, de sus vicios 
si. Con.Si tus interiores son propicios 
á la virtud, y sigues sus empleos, 
puedes ser justo en medio de los reos. 
Atan. Fácilmente el contagio prender 
sabe. 

Con. De todo error te libra tu eJad 
grave. 

Lífa.Tal vez rejuvenece el mas anciano; 
Con. No el que es sabio qual tu. 
Atan. No fio en vano 

de mi 5 la verde selva me asegura. 
Con. Pues sigueryie Griseld^. 

Gris. Suerte dura ! 

Padre, fuerza es dexartc. 

Atan. Pues para siempre a Dios: Grisel- 
da parte. 

Gr/í.Para siempre? volverte a ver espera 
mi amor muy brevemente.* 

Atan. Lisongera 
esperanza í mis años 
dáa a mi vida tristes desengaños, 
y el pesar los agrava de tal suerte, 
que mi esperanza solo está en la 
muerte. 

Gris. De ti cuidará el Cielo. 

Atan. Si, hija mía! 

parte , y en mi no pienses: fatal día ! 
Gris. Pues porque ? ay infeliz ! 

Atan. Porque muy presto 
moriré yo. 

ris. Señor , si escucháis esto d Con, 


coíuü podre partir? infeliz suerte 1 
Con. No siempre da la muerte 

un intenso dolor; sobre si misma 
volverá , y moderado el parasisíno 
hará de su razón uso prudenifr 
No es la primera vez, aunque hoy 
lo siente 

que de él te separaste: 
cese la pena : el sentimiento baste. 
Gris. A Dios Padre adorado. 

Atan. Todo lo entiendo: en fin, te han 
encantada 

lisonjas cortesanas: ve : que esperas? 
Gris. Que dices ? que imaginas ? ansias 
fieras ! 

Atan. Nada imagino , Ve. 

Gris. Mas si enojado 
has de quedar conmigo, Padre amado, 
como podré partir?Cor 2 .Gr¡selda,tardas 
gran tiempo en resolver: si mas agual¬ 
das 

me iré, y diré á Gualtero:: 

Gris. Gualtero ? ay dulce nombre aun» 
que severo 

que á obedecerme obliga! Padre mió, 
perdona mi desvio 
si cruel te parece. Un tierno esposó^ 
me espera j por mi clama un hijo 
hermoso: 

de ti la vida he recivído: es fixo 5 
pero yo se la he dado luego aun hijos 
sígueme pues sí quieres: 
mas si la selva á todo bien prefieres, 
queda en paz, que yo fio 
volverte á ver muy presto Padre míoi 
y en tanto á mi hijo huelo 
en quien aguardo todo mi consuelo? 
si vivo , á disfrutar sus luces claras, 
y si muerto , á llorar sobre sus aras. 
A Dios: una mirada afable pido. 
Padre. 

Atan. Hija :: ch , Dios! se abrazan» 
Gris. A Dios Padre querido, vas.y Cnn» 

Ata»» 
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Alan. Ven 5 oíi ^ muerte ^ que tardas ¿ de estado ios preceptos ílusívós,' 
todavía veo llorar a GríselJa , mas no puedgí 


no cortas el torpe hilo á la edad mia? 
viví alegre hasta hoy;> mas hoy parece, 
^eguii mi pena con mis años crece, 
un continuo morir, el vivir mío* 
Padece un temerario desvario 
quien ser feliz espera 
en la patria del llanto verdadera; 
solamente es dichoso el peregrino 
quanc^o al termino llega del camino* 
Desde que se hizo esclava 
la humanidad del vicio, mal se alaba 
de poder gozar pazes en la tierra: 
misero Atandro; al menos muerto hu- 
vieses 

hayer^que hoy no es posible padecieses 
mayormal,que el trastorno de una vida 
pero es forzoso respetar la herida 
en quien el Santo Cielo se complace: 
Llorando el hombre nace, 
y asi es justo también que en igual 
suerte 

viva el hombre llorando hasta la muerte* 

ACTO TERCEtLO. 

Salón regio , Gualtero , y Guardia. 
Gualt. Conducid luego a Otón de sus 
cadenas 

á mi vista : partid : quien tan impío 
vase la Guardia. 

destino suf id nunca en igual suerte? 
de que sirve el Reynar ? de que el do¬ 
minio 

Á he de vivir sugeto a mis vasallos? 
ni aun puedo amar aquel objeto mismo 
que es tan grato á mi alma : se me im¬ 
pide 

estrechar a mi pecho enternecido 
el Idolo que adoro : mé violentan 
á ser cruel con lo que mas estimo; 
y por cumplir de una razón tirana 


consolar su dolor , templar el mío; 
soy ingrato,y soy fiel,piadoso,y fiero, 
y por agena culpa cruel conmigo. 

Que aunque pudiera el rayo de misíra» 
a ese inconstante Pueblo reducirlo 
á su deber, haciendo que Griselda 
desde el Trono dictase su castigo; 
no intento que le deva a la violencia, 
el triunfo que en su mérito imagino; 
sino que en el crisol de las desdichas 
su virtud se acredite , y confundido 
vea el Pueblo quan digna fue Griselda 
de renunciar en su solio , y mi carino. 

Sale Otan , y Guardia. 

Otón. Amor , dame socorro ; á mí Mo^ 
narca 

humildemente mi obediencia inclino, 
Gual. Otón , antes de hablar , piensa 
que suelen 

parecer menos graves los delitos 
confesados; quien niega un crimen, 
nuevo 

atentado comete, y menos digno 
le hace su falsedad de la clemencia; 
declara la verdad , y á cu atrevido 
error , mas fácil el perdón prometo; 
fue robar á Griselda tu designio i 
Otón. Vos lo visteis Señor. 

Gual. Donde intentabas 
robada conducirla ? 

Otón. A inculto sitio 

lexos de estas riberas, donde nunct 
recobrarla pudiese tu cariño. 

Gual. A que fin ? 

Otón. Gran Señor, piedad* 

Gual. Levanta : declárate. 

Otón. Quando en el Trono invicto 
se obstentaba tu esposa,y Reyna mia, 
miraron á Griselda , mis sumisos 
ops como vasallo. Sabe el Cielo 
si k mas mi pensamiento se ha atrevido 

Na.. 



fia Cofístanis 

fjacío de stí repu^dío > y sus d:sdi- 
chas 

en roí pecho piedad^y aesteíuceativo 
sucedió el del amor, 
trualt. Cielos, que escucho? 

doras á Griselda? Oto. Amor ha sido 
quien me induxo á reharía: y que no 
puede 

dentro de un cerazon enardecido 
la violencia de amor ? 

Qualt. Pero robarla ? 

ea el humilde estado S que el destino 
la condujo pudiera despreciarte? 
jpton. Prové en vano diversos artificiosj 
el ruego , la amenaza , la lisonja, 
pero inutilizó su esfuerzo el mió. 

Gualt, Dulce esposa! y robarla proyec¬ 
taste. 

Oto. Para lograrla ignoro otro camino. 
Guül, No temiste el rigor de la ira mía? 
Otan. De tu ira gran Señor? Poique 
motivo ? 

en que delito incurro, siquando amo 
á Griselvia , solo amo un desperdicio 
de tu desden, ó de tu amor. 

Guül. Amando 

á quien odio te hiciste mi enemigo. 
Otón. Luego no la amas ? erré , Señor, 
no puedo 

negarlo , paro advierte que delitos 
de amor son disculpables. 

Gual. A los nobles 

méritos que contempló succesivos 
de tus predecesores en tí, debes 
el perdón. 

Uton. Las piedades que examino 
en tu amor, heroe justo, reverenció. 
Mas como sufrir puedes Rey invicto, 
que quien un tiempo Reyna fué , y 
tu esposa 

viva hoy en desamparo tan indigno? 
Oríial. Que pretendes decir? 

Otan. Que vos pudierais 
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ensalzar la virtud, f eke deíduidó 
de vuestro amor , no abandonar. 
Gual. Yo hice 

lo que mi R.eyno,y tu consejo quiso. 
Otón. Y asi te hiciste amable á tus va* 
salios: 

mas si á Griselda odiaban vengativos 
en el Solio , no piden que Griselda 
sufra en el bosque la ira del destino. 
Gual. Y que debo yo hacer? 

Otón. Señor, permite 

su mano á mis lealtades : _ 3 U martírl» 
tendrá asi recompensa. 

Gual. Otón, ya entiendo. 

Venga Griselda al punto, 

~ á un Soldado. 

Otón. Dios , que he ohido? 
Guo/.Conoce Otón si te amo; yo te juré 
que Griselda se rinda á tu cariño, 
quando yo me desposé cen Orouta. 
Otón. Oh, dicha singular! beso rendido 
tu planta , y del favor:: 

Guai. No : antes espera 

que la merced se cumpla, y después 
fino 

me rendirás las gracias : vé , que en 
breves 

instantesjhas de ver Otón cumplido? 
tus hados. 

Otón. Gran Señor : quien más felice 
cambiar la suerte en un momento ha 
visto ? VfíSCt 

Gual. Cielos, que ohí ? Otón faé quien 
lisonjero 

aie aconsejó el repudio , y ahora el 
mimo: 

amante de Griselaa se declara? 
ah ! que este fué el origen del iniquó 
tumulto: este traydor probó arrojarla 
del trono , por lograr su intento in¬ 
digno. 

Cielos, no me ocultéis lo verdadero. 


porque á vista del orbe üiscursÍAro, 





£a Constante 

* logre Griselda el premio a sus vir¬ 
tud S, , . 

y este a’cve en perderla su castigo. 
ísáe Gris. Quan gozosa , ó Señor , lle¬ 
co a tus plantas, 
igufl/. Siempre mas adorable la examino. 
Giiselda , en este alverguc fuiste un 

tiempo , . 

P. eyxiaihoy debes servir en su recinto, 
cumple tu nuevo cargo, 

Gris. Y que me ordenas? 

impon: luego serás obedecido, 
menos en el precepto de no amarte. 
■Cual. Ya se avecina la hora en que 
conmigo 

devo guiar la nueva esposa al trono. 

Dispon la regia pompa que apercivoj 
'dirige tu familia, y servidumbre;^ ^ 
haz recuerdo del dia en que al dominio 
ascendiste, y exceda el aprjato 
cuanto la nueva Reyna te ha exce- 

j- u 

Gris. Me excede Oronta en dicha, y 
en belleza, 

más no en fidelidad.^ 

Cual. Que has presumido 

decir ? ^ . 

Cris. Que q^al lo htí» ««íc hel siempre, 
y que á cumplir tus ordenes me obligo. 
Cual. Aun todo eso no basta ; vé á mi 
esposa, . , 

y habíala de mi amor.Di que has oído 
estas tiernas palabras en mi labio: 
tu eres el alma mía : en ti confio 
la psz del corazón : en tu hermosura 
veo el astro que reyna en mi destino. 
Idolo de mi vida i si me vieses 
el corazón de penas combatido! 
te moviera á piedad. 

Gris. Y conmigo habla 
Gaaltero de €sta_ suerte ? 

Gml. A Oronta digo. 

Cois. Me engañe, pero sigue, que el 


CírUeí^u* 

engaño 

aunque me ofende adula al dolor mi(S¿ 
Cual. Dile en mi nombre: querida 
esposa, 

tu eres sola el imán de mi alvedríoí 
' juro morir primero que dexarte ^ 
de amar: ah , demasiado tus echizos 
encantan mis potencias ! en el fueg® 
de tu hermosura salamandra vivo. 
Alma mía Griselda:: Grii. A mi? 
Cual. Griselda, 

asi explicarla debes mí carino 
á Oronta. 

Gris. Ay de mi triste! y que me mandas? 
yo he de ser tan cruel, Señor , con¬ 
migo ? 

, yo le debo llevar a otro el consuelo, 
y darme á mi la muerte ? ah, Rey 
invicto 

que dura leyes esta?G«fl/.Tu lo dices: 
es la ley que imponerte tu Rey quiso. 
Gris. El decreto Real cumplo. 

Cual. Demasiado 

funestan tus lamentos repetidos 
el jubilo común : serena el rostro, 
y alioga dentro del alma los suspiros. 
Tenga tu corazón, aunque se abrase, 
á tus penas un termine prescriptoj 
no suspires, no llores, ni demuestres 
tus ojos á la vista humedecidos, 
no mires á la esposa sin agrado, 
no la hables con rigor, ira, ó desvío! 
sírvela 3 y ten constancia : ay triol» 
esposa l 

callanto dolor me cuesta tu martirio. 
Gris. Aun en mi pena^ en mi tormento 
fiero 

me inspklen el qiiexarmeyy es preciso 
sentir el rayo , y cautelar la bfrida. 
Demasiado cruel, astro enemigo, 
eres, si el llanto niegas todavía 
a quien pide favor, piedad, y auxdio. 
Pero ya desespero de uno, y otro. 




La C&físfatjfe GríséJdJ, 


ya entre tantos pesares me imagino 
al umbral de la muerte: mas si pueda 
ke de dexar en mi postrer conflicto 
una prueba mayor de mí constancia 
para eterna memoria de los sigIos.v¿z. 
'Salón largo. Sale Conrado Roberto. 
Rob. He resuelto hermano: debo 
partir: mas no me detengas.. 

Con. Juzgas que esa idea naco 
de constancia ^ y es vileza. 

Rob. Y que deberc quedarme 
para baldón , para afrenta 
de un destino cruel ? Con. No es 
tan cruel como tu piensas. 

Rob. Que mas cruel, si me quita 
el alma en Oronta bella? 

Con. Tu eres quien de ella te privas 
si de sus o)os te ausentas^ 

Rob. Y si persevero ^ di í 
Con. No pierdes una serena 
esperanza de improviso. 

Rob. Ah ! ya no me lisongean 
esas vanas esperanzas. 

He resuelto ; á Dios. Con. Espera: 
y partirás sin mirar 
a Oronta? Rob. Si ; porque al verla 
se aumentará mi dolor. 

Con. Y querrás dar á su pena 
mas bausa ? quieres que ingrato 
te llame? Rob. Y dirás que deba 
esperar mirarla en brazos 
de otro esposo? Con.Hasta tso espera^ 
y parte después. Rob. Ah , Cielos ! 
tu 5 hermano ^ matarme intentas. 

^ Con. Oronta sale : ella puede 
darte vida : íi)a en ella 
tus ojos > y si alvedrio 
para dexarla te queda, 
dexala , y vete. vase. 

Rob. Oronta es: 

ay Dios ! partiré sin verla. 

^ale Oro. Principe, aguarda: inhumano 
asi huyes, asi te ausentas, 




aunque el cOrázTóM me iexes 
quando tu el mió te llevas? 
sin verme quieres partir ? 
quien tu ingratitud creyera ? 
ah , Cielos! No te juzgué 
capaz de tanta fiereza. 

Oronta , una digna esposa 
de un gran Monarca , una Rejn^ 
que puede querer de mí ? 
vdr mí llanto ? eír mis quexas ? 
Orón. Honor tirano! enemigo 
cruel de naturaleza, 
con quanto rigor me oprimetí 
dices bien Roberto: Tuela, ¿ 

apartate de mis ojos; 
mas sabe para tu pena, 
o para tu gozo, que 
podrá ser de otro dueño está 
mano, pero siempre tuyo 
mi corazón. Rob. Por clemencí* 
íio me ames , ó no lo digas, 
paraque en la duda acerba 
mas presuroso, sino 
mas líbre mi pié se mueva 
para alexarse: seria 
demasiado lisongera 
tal fee a su tardanza. Oren. Ve, 
Roberto, no te detengas: 
yo apresuro tu partida: 
vé, pues, que en la negligencia 
peligra mucíto mí pecho. 

Rób. Si haré i ah ! barbara estrella! 
mas quando Icxos de ti 
á este triste amante creas, 
que dirás ? que harás mi bien? 

Orón. Lagrimas, suspiros, quexas 
embiaré del corazón; 
tu memoria, de mi idea 
será el objeto mas vivo. 

Y tu mi bien quando sepas , 
que tu amada es de otro dueno¿ 
que pensarás ? Rob. Cesa, cesa, 
moriré desesperado. 
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Orón. Ah inhumana suerte adversa! un pasagero deseái, . 


Uob. Bárbaro amor > tu que has sido 
el nsobil de nuestras penas^ 
no me separes de Oronta, 
o haz que á sus ojos fallezca, 
Oron, Escucha mis tiernos votes: /efe- 
amor injusto 3 © eternamente ma ¡a 
enjaza aquestas manos, mano 

o á tus impiedades muera. 

Gr/^. Para siempre amor piadoso 
aceptando ambas ofertas 
enlace vuestros destinos. 

Oron, Ay de mi Cielos! Kob. Griselda:;: 

Con tan dulce afecto asciendes 
al Real ta!amo ^ Princesa, 
y tu 3 Roberto y al Palacio 
de un Monarca que te obsequia 
liegas con ese respeto ’ 
con esa lealtad ? Es esta a Oronta 
de un himeneo la pura 
intacta fee ? la suprema d Roberto 
íey de la hospitalidad 
de aquesta suerte se observa? 
en el día de sus bodas, d Oronta 
dentro de su casa regia á Roberto 
no amas á un esposo?¿ Or^.á un Rey. 
No temes quando le afrentas? á Rob. 
oh indignos aíectós ! oh 
villanas correspondencias I 
Oro» Misera:: Rob^ Qixe diré? Oro.Sabe, 
mas advertida , oh Grisclda, 
que mi amor es inocente. 

^ob. Y no presumas que ofenda 
con afecto indecoroso 
del Monarca la grandeza. 

Gris. Y los suspiros ? y el llanto? 
no tiene la esposa honesta, 
ni corazón en el pecho, 
ni discursos en la idea, 
ni palabras en el labio 
qut p9r su esposo no sean, 
Mancha su candido honor 
sum la sombra mas ligera, 


una insinuación incierta. 

No , no 3 mi zelo no debe 
callarle al Rey sus ofensas: 
le ultraja quien sus agravios 
disimula , y no los venga. 

Orón. Griselda, piedad: lo juró 
á los Cielos, y á la tierra: 
es inocente mi amor, 
y en mi afecto no hay baxeza. 
Gris, Oh, escandalosos pretextos 
de los amantes ! di, eran 
actos de virtud , y honor; 
los alagos, y ternezas ? 
dos jovenes en la edad 
de su gentil primavera 
hablaado de amor, y debo 
creer que influya la inocencia 
sus coloquios ? No : comprehexidó 
el arcano que resuena 
vuestro corazón, y es justo 
que también el Rey le sepa. 

Sale GuüL Grisclda? Grá, Oh Dios! 
GuaL Tu irritada, 

y vosotros, almas bellas 
en tal confusión ? Porqué ? 

Gris, Y habré de doblar sus penas 
declarando su delito? ap¿ 

CaaL Hablad. 

Gris. No me hagáis violencia 
invicto Señor, á que 
diga lo que no quisiera 
ha ver visto. Gim/.Pues que has visto? 
habla Oronta 3 no enmudezcas: 
Robisrio da valor al labios 
todavía perseveras confuso ? 

Gris. En ese silencio 
su delito considera. 

Cual. Será capaz de delito 
aquel corazón ? Gris, Diversas 
veces engaña á la vista, 

Señor, la exterior modestia, 
un semblante , como suele 
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él áspid efttre la }%Va.Gt/«.Que culpa. el exemplo de tln Monarca: 
tJrij. Amor es su culpan y si c^te insulto desprecias; 


y qui los ohí yo mesma 
discurrir en sus pasiones. 

Cual. Y porqué se amen te alteras? 

Gris. El zelo de tu honor pudo:: 

Cual. Vil muger, como demuestras 
ser nacida entre los bosques! 
tu ingratitud te condena. 

Te saco de tu cabaña 

infelice Oronta bella 

para que velases sobre 

sus acciones? no te acuerdas 

de que debes venerarla 

como á mi esposa > y tu Reyna? 

olvida tu antiguo ser, 

y al presente te sugeta. 

Gris. Mas mi obligación Señor:: 

Guüh Obedeciendo la observas. 

Gr/r. El respeto:; GmL Se Je debes 
á mi esposa. Gris. Mas pudiera 
por el honor tuyot: Gual. Y quien 
te elige para que seas 
guardia del talamo Real ? 
que te importa á ti que tenga 
Oronta mas de un rendido 
idolatra de sus prendas, 
que sus afectos divida, 
y ame , según Je parezca) 
á Koberto , a á su esposo? 

Cris. Ame Señor , quanto quiera^ 
que si es gustoso mi Rey, 
yo quedo muy satisfecha. 

Cron. Qiie escucho Cielos benignos? 

Rob. Que mas gozo mí alma espera? 

GuaL Ohiste ? Gris. Si ohí Señor, 
pero es forzoso que adviertas 
que las acciones de un Rey 
son leyes que al vulgo enseñan: 
demasiado miserable 
es ya por naturaleza 
el mundo , sin que se agregu® 
a sus costumbres perversas 


veras en rnuy^poco tiempo 
robar las espsoas tiernas, 
los talamos profanados, 
la fee conyugal disuelta, 
olvidados los respetos, 
y los delitos sin rienda. 

GuaL Mucho has dicho , y demasiado, 
rustica muger grosera, 
ofendes con tus discursos 
la honestidad, y belleza 
de mi amada: reflexiona 
su estado sublime. Gris. Es Reyna. 

GuaL Considera el tuyo. Gris. Soy 
quien hoy á servirla empieza. 

GuaL Y sí por distinto objeto 
la ves arder:;: Gris. Seré ciega. 

GuaL Si ia oyes hablar de amor:; 

Gris. Enmudecerá mi lengua, 
si no ensordece mi oído. 

GuaL Y si á tu vista demuestra 
sus^ pasiones á Roberto, 
no quiebres la ley impuesta. 

Sirve , y calla. Gris, tus preceptos 
venerará mi obediencia 
sirviendo, y callando 5 y qual 
tu lo eres , haré que sean 
ciegos mis ojos , y torpes 
mis oídos: vuelva , vuelva, 
felicisimos amantes, 
á encenderse vuestra hoguera: 
no temáis de mi , que quando 
el Rey quiere protexerla 
dando fomento á su llama, 
no la cxtin2:uiíá Griselda. 

Orón. Señor , de mi decoro 

el esmalte;; Koh. Si mi ausencia 
que voluntario executa:: 

GuaL Tened , que mas me ofende esa 
intempestiva disculpa, 
que vüéstra pasión; aprueba 
^1 Cielo vuestro cariño. 
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Tu Orónta te harías rea, 
si no amáras á Roberto. 

Tu Roberto 'delinquieras 
separándote de Oronta. 

Y asi, mi fee os aconseja 
que prosigáis en amaros 
sin que el temor os suspenda. 

Y que pues no me ofendéis, 
ni vuestro amor en mi engendra 
la ponzoña de los zelos; 
si os reprime mi presencia, 
partiré amados a donde 
haceros felices pueda. vfíse.^ 

Rfib. Me engaño? Orón. Es sueño? 

Rob. El Rey mismo 

es quien suspende mi ausencia? 

Orón. Mi esposo es quien me insinúa 
que en adorarte no ceda ? 

Rob. Si; pero , ah! no me aseguro. 

Orón. También mi pecho recela. 

Rob. Que resuelves tu, bien mió? 

Orón. Tu, mi amor , que me aconsejas? 

Rob. Oiiedarme es delito, y riesgo. 

Orón. Q.uererte es riesgo, y ofensa. 

Rob. Pero si el Rey me asegura:: 

Orón. Mas si mi esposo me ordena 
que tt ame:: Rob. Porque me escuso? 

Oro». El obedecerle es fuerza. 

Rob. Y ruego al Cielo piadoso 
Idolo mío, que vierta tórnala la ma. 
su ira en mi pecho la muerte 
antes que mi pasión ceda, 
ni á la razón de los hados, 
ni al influxo de la estrella. vase. 

Orón. De tanto amor , de una fee 
tan constante , y verdadera 
siga también yo el exemplo: 
bien podrá la suerte adversa 
extinguir mi vida, pero 
no la llama que en mi alienta. 

Mas que profieres ? á donde 
tus fienesies te llevan 
inconsiderada Oronta ? 
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tu hacer tan indigna oFensa 

al respeto conyugal 
siendo ya consorte 3 y Rcyna¿ 
auncjue lo permíta el hadoj 
y aunque el amor lo pretenda^ 
mas tu podrás 3 encendida 
de una llama tan violenta 
abandonar á tu ob}eío! 
leyes tiranas 3 y acerbas 
de amor 3 y deber 3 vosotras 
abanderizáis mis penas, 
y no sabe el corazón 
darme consejo que pueda 
llevar á puerto seguro 
mi decoro 3 ó mi fineza; ^ 
que en golfos de pensamientos 
corriendo suerte desecha, 
a pesar de la razón, 
vacilan > dudan, y tiemblan. vase 4 
Gran Salón regio iluminado , con tro^ 
no: Griselda Guardias. 

Gris. Ministros 3 apresurad 
la Real pompa : tan alegr# 
día exalten los vasallos; 
y sirva mas diligente 
y Jubilosa á su-^ueño 
familia, nobleza, y plebe, 
mientras se inunda Griselda 
en su llanto interiormente. 

Mas aquí Oronta , y Roberto 
se acercan: cumplo las leyes 
que me impuso el Rey í me apartó 
paraque en libertad queden, se retira 
Sale Oronta Roberto. 

Orón. Vé , aqui , Principe el fatal 
momento en que para siempre 
te debo perder : y aun te amo 
a despecho de la suerte. 

Rob. A este sitio al Rey nos llama 
porque unidos en él quiere 
vernos : mas porque ? el arcano 
yo no llego á compíeenderlej 
pero a pesar del destino 
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léré tuyó eternamente. 

Oran, Y yo he de morir mi bien} 
ó vivir contigo : en /este ^ 
trance infiel que me avecina ^ 
al paso que el alma temC} 
aun la esperanza me adula. 

itofc. Es ilusión de un ardiente 
deseo: nuestro peligro 
mas distante nos parece 
tal vez. quando mas cercaiio.^ 

Este es el trono: el Rey vienej 
ya, Oronta , mía no eresj - - 
mas permíteme una mano, 
en cuya esfera de nieve 
grave.mi labio la prenda la toma y 
de una fee que nunca muere, besa. 

Orón. Mano en quien fixé mis dichas, 
en fin, habré de perderte l 

ÍJob. Cruel destino ! Orón. Fatal 
sinrazón ! Gris. Injiiria fuerte! 
el Rey los vé, y no se enoja: 
divinos Cielos, que quiere 
decir sobre tanto amor, 
prudencia tan indecente? 

Orón. Mas Griselda. Gris, No temáis; 
no , no os alteréis de verme, 
que,soy sorda, y ciega. Oro. El Rey. 

J?ob. Ya mi esperanza fallece. 

Gualt. A Griselda está pronto quanto 
Sale el Ri^y-^y Conrado. 
de tu cuidado depende ? 

Gris. Solo falta el soberano 

Imperio tuyo. Gualt. Impaciente 
es mi amor. Gris. También Griselda 
de ti amada llegó á verse. 

Gualt. Su baxeza extinguió el fuego, 
de. esa llama. Gris. Eternamente 
arda por la nueva esposa; 

' pero gran Señor , no intentes 
exigir de ella el exemplo 
que en mi tolerancia tiene. 

Yo , desgraciada muger, 
acostumbra)^ a ftQg saert? 


t» CehíUnU Griselda. 

obscura, ’f kín sangre Real, 
puedo sufrir quanto quieres; 
mas ella hija , de un Monarca, 
nacida entre explendideces 
de un trono, mal sufriría 
desprecio , afrenta , y desdenes. 
Oron.Ah, que virtud! Ífo¿.Que bondad! 
Guait. El corazón se enternece. 

Con. Que mas aguardas Señor ? 
Gualt. Aguardo roas evidente 
prueva dé su heroicidad, 
y su valor: que Otón llegue. 
'Con. Obedezco, pero mira ap. los das 
" Señor, que infinitas veces 

no se cstraña que en las pruebas, 
espada, y cristal se quiebren. 
Gualt. En el bello corazón 

de Griselda, cuerdamente vas. Con¬ 
confio: posible es que 
jamás he de ver alegre 
de Oronta, y Roberto el rostrq? 
ha turbado nuevamente 
Griselda nuestros solaces? 

Gris. Y porque debo oponerme 
á le» que mi dueño ordena? 

Gualt. No hablas Roberto ? 

Koh. Es tan fuerte 

mi afan, qua me yela el labio. 
Gualt. Y tu también enmudeces? 
Orón. Mis dudas no le permiten 
al pecho voz con que aliente. 
Gualt. Dentro de un instante , creo 
que afanes, y dudas cesen. 

Rob. Cielos que será? 

Salen Conrado , Otón , Guardia , y 
Pueblo. 

Conr. Otón llega 

á tus plantas obediente. 

Otón. Y en ellas busca mí vida 
el sagrado que apetece. 

Gualt. Levanta: Griselda escucha. 
Gris. Mi,objeto es obedecerte. 

Cualt. Demasiado has^a hqy sufiiste 
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tu constancia, y tu valor 
mi rec.l animo conmueve. 

Desde hoy no será Griselda 
Pastora en el bost^ue agtwtej 
ni obscura Dama en la Corte 
que solo en servir se empl^i 
desde hoy debe ser:: Gra. Que? 

Cualt. Esposa de Otón. 

Gris. Deydades valedme . 

Otón. Dichas que escucho . 

Gris. Yo esposa de Otón. 

Ctio/í. Si} que te suspende? 

él es el mas digno apoyo 
de mi cetro, y su amor pueda 
contrapesar tus desdichas. 

Gris. Yo esposa de quien aleve 
en la sangre de un tierno lujo 
manchó su acero inclemente 

Goalt. Ola. Sale un Sold. coneluma. 

Gris. Que veo? Oual. Aquí esta 
vivo Everardo: que temes.- 

r'*-;? Av hiio! ay dulce consuelo 

°'de mí ! G»?';- 

I Otón tu apreciable vida. 

El debió darle la muertc> 
porque te amó demasiado 
L lo hizo, y supo esconderle: 
justo es que tu mano ahora 
sus nobles piedades premie. 

Ofofi. Si los ruegos de un aman 
Griselda, no te convencen, 
cede al precepto del 
Cris. Señar , mirad;: Gualr, Obedece. 
Gris. Mi R.ey, mi deydad , mi numen, 
y por destinos crueles 
rni esposo un tiempo } tu sabes 
si del precepto mas leve 
que tus labios expresaroii 
hice á mi alvedrio leyes, 
o dilo tu Pueblo Ilustre 
de Thesalia que me atiendes. 

Tu me arrojaste del trono, 


el destierro me impusi te, 
y en él supe contenerme^ 
vuelvo á los Bosques Psstorí^ 
y no he culpado a la suerte.^. 

Me conducen ^ la Corte, 
y en ella sufro obediente 
penas, sustos, vituperios, 
desprecio, afrenta, y desdeneíj 
todo, todo lo he sufrid© 
sin culpar tus esquiveces, 
sin calumniarte de ingrato, 
sin llamarte infiel, ni aleve, 
y aun sufriría por ti 
mas, si m^ suírirse puede, 
pero qué de Otón sea esposa? 
qué á otro mi alvedrio entrega* 
nai corazón ? la tee mia ? 
ah, perdona , Señor , ^ue este 
es el dulce , y solo bien 
que de tu imperio inclemente 
para mi me he reservado, 
y le defeiiJeré siempre. 

Viví tuya, y tuya debo 
morir aunque a ti te pese, 
sin que triunfen de mi amor, 
sin que mi constancia truequen 
lisonja , ruego , amenaza, 
injuda, desdicha , y muerte. 
Gualt. Lagrimas , no declaréis 
mis sentimientos^: resuelve: 
dale la mano ^ o morir. 

Gris. Ah , Señor , morir mil veces» 
Soldadas, nuevos tormentos 
contra mi vida se inventen 
para hacer mi muerte horrible. 
No hay quien a la gloria anhele 
de lograr el primer golpe 
que mi corazón penetre ? 

Otón , llega , st ya no ha]* 
mas impío ministro entre 
todos} traspasa mi pecho, 

V en su candidez aprehende 
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como se le guarda fee 
al Soberano : crueles, 
todos por mucha piedad 
conmigo sois inclementes. 
Esposo raio , esa mano 
que pudo formar mí suertej 
acabe mi triste vida, 
si quien al golpe fallece 
de la mano que idolatra 
puede decirse que muere. 

Señor , no te cogipadezcas 
de mi vida: solamente 
de mi tierno hijo Evcrtrdo 
ten la compasión que debesj 
de acjuel hijo en cuyas venas 
también tu sangre se eneiendcjJ 
que si nació de vil madre 
por lu desgraciada suerte, 
por su venturosa estrella, 
de heroico padre procede. 

Este es el que te encomiendo! 
perdónale un inocente 
delito j á Dios Everardoj 
a Dios, á Dios para siempre. 
Yo espere, si, que algún día 
llorarás amargamente 
al escuchar los sucesos 
que hoy insensible no entiendes 
de tu madre infeliz : llega 
Seáor ; en que te detienes ? 
esgrime el templado aceroi 
■11 leal corazoa hiere, 
no retardes el estrago; 
que antes que á reciWr llegue 
la vida de ageno impulso, , 
pido i tu mano la muerte. 

Qualt. No, corazón mió: ba$tl|| 
ven á mi pecho: tu cíes 
aoi digna esposa. 

9ton, Q^ue escucho í 
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dcydades , qué nié süíede? 

Gris, Señor 

Gualt. Pueblo de Thesalia 
que hoy te vés red incIemeilM 
contra el Cielo, y contra elR.eyj 
oponiéndote á ambas leyes; 
mira, para tu rubor, 
que R.eyna su^ ofrecerte, 
y A que esposa di la mano, 
la virtud, no el accidente 
de la grandeza , y la sangre 
hizo gloriosas sus sienes 
dignas de la R.eal diadema: 
conoced ingratas gentes 
3 (jue grado de virtud 
la infeliz Griselda atciendci 
Fingí con ella rigores, 
i fin de que descubrieseis 
vosotros mismos el velo 
del engaño que os posee, 
Arrepentios , impías 
almas del error presente, 
y rendid á su constancia, 
la justicia que se debe. 

Mas si algún traydor vasallo^ 
presuntuoso, y rebelde 
a mis preceptos se escusa, 
de su dominio se ofende, 
y ante la imagen que adoro 
doblar la rodiUa siente, 
yo sabré hacer , por exemplei 
de atrevimientos aleves, ‘ 

que su cerviz destrozada 
airva a sus pies de tapete, 

Conr. En el silencio demuestra^ 
la confusión que sorprende 
sus ánimos. 

Gualt. Y Otón ? 

Otan. Yo 

ia yeldad as declaro: ese' 





a4 


publico tumuKo ha sido 
una culpa que en mi tiene 
su origen: yo fui ^ Señor, 
quien movido á una vehemente 
fuerza de amor , incité 
al il,eyno disiiatas veces 
a ia ira : sobre las almas 
vulgares, mucho asceníliente 
Jas'dadivas se adquitieron, 
y en los nobles pudo, hacepe 
culpa el exemplo : a tus pies 
arrepentido me tienes: 
pague mi vida tu injuria. 

Cmlu Me basta que la confieses, 
y te perdono. Mas tu, 

Griselda el labio no mueves, 
y k tu felice destino 
apenas maestras alegra 
el bello rostro? tal vsz 
k tu ventura no eres, 
ó aun no es completo tn gozo. 
Cris. Perdona que no lo niegue: • 
siento la F'’^® Oronts: 

di™a era de ti, y te pcrJe. _ 

Gaeí. M.S, una hs nt.a 

como ser tns esposa pueue. 

Gris. Que' dices, Stñor? 

•Cíífilí. Conradoi 

'( « aun lo dudas ) te revele 

el suceso. ^ 

Cenr. St, Griselda: ^ 

tus pesares se consuelen, 

aquella hija que 

muerta, es la que-ves presente. 

Gris. Ay lúja l • 

Oro 7 . O ,'madre! 

Rob. Esperanza tel.z 
I renacer vuelve. 

Gúor. Esta es la que me COAm» 

■«» las í«sas inocentes 
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el ,Rc 7 la primera ve* 
que se amotinó la plebe. 

Vló quaiito era su peligro» , 

fingió baverla dado muertej 
■y manda que al Soberano 
de Sicilia se la entregue 
en su nombre : con Roberto 
su edady su pasión crecen, 
y ahora al pecho de su amada, 
verdadera madre vuelve.^ 

Gris. El corazón «pae predixo 
tal dicha, mas coroprehenderle 
no puede: dulce hija mia, 
ven a mi pecho mil veces. 

Orón. Madre amada, su contacto 
mis humildades consuele. ^ 
Gualu En fia, Roberto, llep 
la ocasión de que se premie 
tu amante fee: te concedo 
la mano de Oronta. 

Rc&. Oh suerte 

feliz! mano, y corazón 
, mi bien, a tus pies se ofrecen. 
Oren. Yo acepto don tan precioso; 
tres felicidades cuente 
mi fortuna, pues el Cielo 
en un dia me concede 
un padre, una madre, un tiernO^ 
esposo que adore siempre. 

Gualt. Ven , cara Griselda a un trono 
que hoy mas que nunca se debe, 
si tu constancia, y virtud, 
ven, y ^ esfera eminente 
conduce al tierno hijo tuyo 
en quieii Thssalia venere 
un digno succesor _ mio} 
y st alguno se resiente 
columniando mi elección, 
ahora declararse puede. 

Com Todo? la apíueban Señon ^ 

• • Grtfg 
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Cris. Feliciten mis placeres 
el corazón de una esposa» 
y el de una madre igualmente. 
Vengo a resarcir mis daños 
con la gloria que me adquieren, 
y advierta el mundo en mi exemplo 


CrrhetJá, 

que no es grande ni excelente 
quien tal nació , sino quien 
por si mismo se engrandece, 
que este es noble por virtiidj^ 
pero aquel por accidente. 


FIN. / 
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En In Oficina de Pablo Nadal, calle del Torrente de Junqueras^ 

Año de 1797. " 
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libros. por el R* P- Grassetj 

Preparación para la '“/“ocio de pSng^^ tomo en octavo, 

y traducido .1 ““ffVgoioae Caminos pata ir de unas Ciudades a otras 
Itiaerario Español, o uuid u i ^ 

j ’c-t^'ína • * "ProFpsorcs ácl ÍDStltUtlO 

planto en la Iglesia . pj ^ofoo en fono. 

dogmático Moral escnta en latín por 

Concina, cinco volúmenes en . • sacada exactamente de sus Obras, 

y un tratado '“‘^‘1'™’“*;! Luis Bancdf. qua.ro romos en octavo de 

pie de la misma, su autor el R . w 

Arquilla en Latín. ^ Canónico escrito en latín poc 

Notas historiales sobre toa naoel de marauiUa. . . 

el P. Theodoro B^uprech, dos tomos en ‘ jP J Doctores de las deci- 

El ConciUo Trident^ “"je " esolnciones del Sagrado Concüio en 

siones de la Sagrada R D^Uecinio 
Utbjsu autor Gerónimo Baldesimo. 


-♦' 4 ' 


t; 


Comedías Españolas. 

El Triunfo del Ave ^ primera de Rusia. 

El Hombre singular • o Isabel pr 

El Zeloso Don Lesuacs. 

El Galeote cautivo. honor adquirido. 

Al Deshonor heredado vence 1 h,^^ ^q 
La Veng;anza en el aespeno, 

La Señorita Displicente. _ 

El Desafio de Carlos quinto. 

F1 Vinatero de Madrid. 

Pedro -el Grande Czar de Moscovia, 

Los Trabaps de Job. 

El Socorro de los Mantos. 

El Casamiento por fuerza. 

El Conde Don García de Castilla. 

La Constante Griselda. ^ JosepVi. 

g,rin«Xi^v£l:uriayin.^ 
La Adultera penitente. 
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fvamieia jitisat-v,...— 

V se van continuando otros tirulos de Comedias en I. misma Oficine. 



